
iíío XXXV 26 DE A gosto d e  1888 NTJM. 1.809

SIGLO MEDICO
(BOLETIN DE MEDICINA, GACETA MÉDICA

GENI O M É D I CO-QU I RÚ RGICO)
m m  ie Hsdlfc Ctmjia y t m A  toBBaarai. é te Inteses morates, cieEÜÍoos y ie las clisas mádlas ,

FUNDAD0BB8 -

BE<10EEB DELGRAS. e s c o l a r , MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPANA Y NIETO SERRANO-
® CIBBCTOB

D. M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
MDACTOKES. DON «*MON 8 ERRET-DOS CABUOS MABIA COBTEZO. -  DO» *N08L PUUÜO............... ........

' Toda la corruHpondencia, loa pedidos, p' !f ním La^Admints” ^ se baila eefablerada en- la

^ ^  ̂ _____________

-  SUSGRICIONES
R noam oR  e n c a r e c id a m e n te  á  to d o s  n u e s t r o s  s u s c r i to r e s  se  s i r v a n  r e m i t im o s  á  la

un t r im e s t r e .  .  ^ ^ .¡n íg ip n c io n  la  c u a l  p o d rá  o c u p a r s e  e n tó n c e s  e n  c o sa s  d e  m a s  p ro v e c h o  
r ™ s t u T 1 5 , e r t i , ; o s  t a u , l í e n  ,u A  e l p a g o  do  la  Biblioteca p u e d e  h a c e r s e  e n  

tres v e c e s ,  p a g a n d o  cinco p e s e ta s  c a d a  v ex .

r e b a j a  e s p e c i a l  a  l o s  s u s c r it o r e s
Con objeto de corresponder u n a  vez más á  la  confianza siem pre crecien te  de los suscrito res de laB iB L i - 

T!0 A, les ofrecemos la s  siguientes obras con notab les le b a ja s .
orítorsB de B t P » »  loe ao 

SiOLD. eiUdritoree.

Atthill.. Tratado de las enfermedades de la mujer. (Quedan muy pocos 
ejemplares.)................ ' ' ',tj' ' ...............

D T r a t a d o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e l o s r t ñ o n e s . \ _ ¡ . w \ ü . ) . .  . . . ■ • • •

S"?!*’ ...............  YTImJ m merpo Mmano. (S«lo quedan 16 ejemplares.)

Duraad.Eardel. . . .
E,ichseu.............  ¡el arje de la Cirugía. (Sólo nos quedan tomos
ü. • PriSrdol'dlTtm>éuÍica oeneraZ,'(S(iÍo quedan 20 ejemplares.)

........  Í̂̂ So de TXítica aplicada. (Tres tomos.). (Quedan pocos
ejemplares.)..................................................

Prericba . • • Tratado de la diabetes.......... . ' ' 1 ' ' '\...............
S:—  ejempla;es.i

Politzer • Tratado de enfermedades del oído. (Dos tomos.).................

1 S = : -T.a,Mia. *
........  tmirim y simticas- (8 ejem-

Teda» las demás otrae dSLoruoaeetdu agolada;, pero podra
Sr, Bailly-Bailliére. plaza de Santa ^  certificadas. El costo del certificado son 75
e a „ ír s " d r p S r ”o ' lS r . t q Í L ’:irfsr„r«raLod^ .c.„pa»o« l«.por.o.

PMSta*. PM«te«T

2,00 5,00
6,00 8,00
4,50 5,60

12,00 13,50

8,00 13,50

■ pesetas cada uno.
4,00 5,00

18,00 22,50

4,50 6,00
12,00 15,00
5,00 7,00
12,00 15,00
5,00 7,00

20,50 26.50

12,00 15,00
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VACANTES

N

4  ‘ 1

Se hiUen v^eentes en la FncaUad <te Mediciaa de la Uni- 
Tersid'id de Madrid doa plaza-xle profesor auxiliar, dotailas 
con la gratifíeadoQ anual de 2 -2^  poelaa cada una. tas 
eua ea han dapruveerae por eonairao entra loa indivirtuos 
qiin remiHii las condiciones exigidas por el real decreto 
de25 de Junio de 1S75.

I'ara i^er nombrado profe-^or auxiliar, según el art. 8.° de 
dicho real decreta, e.̂  necesario acreditar:

Haber cumplido veintidós años.
Hallar.-^e en posesión del título de doctor en la Facu'tad 

de Medicina, ó tener los ejercicios del grado, debiendo pre­
sentar antes de tom ar posesión el c rrespondiente titulo.

Acreditar ademas alg na de las circuustanuias siguien­
tes;

Haber sido profesor auxiliar, conforme á alguno de los 
ei'tem aa que Imn regido unteriormeiite, por eí-jnicio do 
cinco años,ó haber explicado do: cursos completos de cual­
quier asignatura.

Haber escrito y publicado una obra o 'iginal de recono­
cida importancia para la enseñanza, y  relativa á materia 
de la Facultad en que p 'e t nda prestar sus servicios.

Ser catedrático excedente.
En su cousecuencia. los que se crean adornados de las 

circuDstai>cias expresadas dirigirán sus solicitudes docu- 
mentauas á este Secturado, deutro del término de veinte 
dias, rniitados desde el de la publicación de este anuncio 
en la G ace la  de M a d r id  ( H  de A gosto;; t-n la inteligencia 
de que el periodo liábil imm la presentación do dichas so- 
líciiudes Unalizará á la hora de las cuatro de la tarde.

— Una piara de mi'dico-cirujano de Bullas (Muicia), 
partido de Muía. Hab. 6 326. tioiacion 999 pesetas por Be­
neficencia. La» solicitudes basta el 9 de Setiembre al al­
calde D. José Carreño.

— La de id. id. (por renuncia) de Mediana ( Zaragoza), 
partido de Pina. Hab. 1.646. Dotaelon 10" pe-etas pe r  4üü 
vecino.s, siendo ob igacion del profesor tener un ministran­
te. Las solicitudes liasia el 6 de Setiembre al alcalde D. Pas­
cual Abad.

— de id. id. de Carenas ;Zaragoza), partido de Ate­
ca. Hab. 1.042. UotacionbOU pesetas p rBeneficencia y  unas
l.~50 por igualas. La- solic.tudcs hasta el 9 de Setiembre 
al alcalde D. Ignacio López.

— La «le id. id. de la Puebla de Valverde, d ■! partido de 
Teruel. Hab. 1 901. Dotaciou 7Ó0 pe-«Ptaa por Beneficencia 
y  1.750 por igualas. Las solicitudes basta el 31 de Agosto 
al alcalde U. Ju-é Ibañez.

— La de id. id. 'por reo uncial de Quijorna ,'Madrid', par­
tido de Navalcarnero. Hab. 298 Dotación 75ü pesetas por 
Beneficencia y  unas 1 Oi-O por igualas. Las solicitudes bas­
ta  el 30 de Agosto al a ’calde D. Oeirstiuo García.

— Una de la» dos plazas de id. M. de A'calá del Júcar 
í Albacete . Hab. 2.765. Dotación 999 pe^etBS por los po­
bres. Solicitudes basta el 5 de Setiembre al alcalde don 
Pedro Gurda.

— La de id. id. de Enguidanos (Cuenca). Hab. 1.136. 
Dotación 75U pesetas pagada-s por trimestre- veucidos jior 
20 familias pobre-y  las igualas. Sulicitu'les basta el 15 
de Setiembre al alcalde U. Pedro Joré Gandía.

— Las de id. id . y practicante de Almuniente (Huesca). 
Hab. 522. Dotaciou 250 pesetas pagadas por trimestres 
vencidos y las iüuaias el primero, y 7 litros 50 centilitros 
de trigo por nersona, más las igualas, el segundo. So icitu- 
des hasta el 8 de Setiumb.e al a calde D. Bernardino Pisa.

— L ajle  Id. id de Badonal (Badajoz . Hab. 2 23). Dota­
ción 1.375 pesetas pagadas por trimestres vencidos. Solici­
tudes hasta el 15 de Setiembre al aloaíiie D. Juan Lergo.

— La d “ iii. id- de Calzadilla de los Barros ¡Badajoz). Ha­
bitantes 1 22o. Dolaciou 900 pesetas paga-ias de los fondos 
municiiiales. Solicitóles hasta el 15 de Setiembre al abal-
de D. Nicasio Rodríguez.

— La de id. id. de Sarrion (Teruel). Hab. 2 495. Dotación 
500 pe-eiBs por los pobres y 2.25o por los demas veduos. 
Sulieitudes basta el 8 de Setiembre al alcabie.

— La de id íil. de Kjea de Albariacin (Teruel). Habi­
tantes 1 186. Dotaciou 250 pesetas jiorios pobres y 1.500 por 
los demas vecinos. Soliciiudos basta ei 8 de Setiembre'^al 
alcalde.

— La de médico-cirujano de Cedrillas (Teruel). Habi­
tantes, 918. Dotación 400 pesetas y 80 fanegas de trigo. 
Solicitudes basta el 7 de Setiembi e al alcalde.

— La de farmacéutico de Velilln de Kbro ( Zaragoz»), par­
tido de P ini. Hab. l 114 Uutacinii 3o0 peseiss porBeneS- 
cencia. Las solicituile- hasta el 8 de Setiembre al alcalde 
Ü. Caslm ro Contiuente.

— La de id. de Vdlafranca del Cid (Castellón), partido 
deMorell i. Hab. 2 563. Dotación 400 pe-etas por Benefl- 
ceoda. Ln« solicitudes basta el 3ü de Agosto al alcalde don 
Jerónimo Colon.

— La de id. de Cambil (Jaén ).. Hab. 3  071. Dotación 999 
pe-etas por 400 ísmiiias pobres, pagailas «le los fondos 
inmiicípale-. So icitiides hasta el 8 de Setiembre al alcalde 
D. Martín Vilebes.

— Dos plazas de id. de Puebla de Don Fadrique (Tole­
do , partiilo de Qiiinianar. Hab 2720. D«Jtacio i 50C pe-e­
tas cada una por Beueficpiicia. 1-as solicitudes basta el 4 de 
Setiembre al alcalde D. Félix Aguado.

— La de miiiist' ante de Santa María de la Peña Hues­
ca), partiilo d j Juca. Hsb. 491. Dotscion 24 c»bi es de 
trigo. Las soli iludes basta el 30 de Agosto al alcB.de don 
Autouío Portam.

— Se halla vacante la oficina de Farmacia de este pueblo, 
dotada con el sueldo auu I de250 pes-tas, pagaderas de los 
fomlos municipales, como remunerHCiimá las medicinas que 
han de sumiuistrar.-e á 8t) fami'ías pobres de e-ta locali­
dad. Esta viil'i. compuesta do 398 vecino», se baila situada 
á dos kilómetros de la estación férrea de Veredas, en la li­
nea de Ciudad Real á Badajoz y tiene dos profesore.- facul­
ta tivos no exi tiendo oficina de Farmacia, por cuya razón 
es un buen punido pa a cualquier farmacéutico q..e la so­
licite, y tiene dos a deas aneja.». El Ayuntamiento se pro­
pone aumentar la dotación municipal basta50ü pesetas eu 
el próx mo pre.<iipuesto adiciuiinl que forme.

Braza ortas 16 de Agosto ae 1888. — El alcalde, M ónxd. 
Toledano.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO

Diccionario enciclopédico  d e  medicina y cirugía
firactícas, escrito en aleinaii bajo la dirección del doctor

A. Eulenburg. Ti'Hiiucidu directameiite y nrreitiudo para iisr 
de los médicos españoles por el Dr. D. I.sidoro de Miguel ; 
Vigiiri, iirecedido de un prologo por el Dr. U. Carlos Man» 
Corteza, iluslraiJo con DUiuerosus grabados.

La edición española se publicará por cuaderno.» de 128 pá­
ginas. Cada mes se publicarán uno ó dos cuando más, cons- 
lituyendu un lomo cada CHICO cuadernos. La obra compleU 
foniiará, aproxiiiiadHinenle, diez tomos de CUU a dSO páginas.

El piecio de ciida cuaderno, por suscricion, es de tres  pe- 
s eh n  en toda España.—Se ¡ulmiten suscricioues en esta Ad- 
miiiislraciun.—Se lia repartido el cuaderno 38.

La MEDICACION NimOOKNADA POR I.AS AGUAS AZOV 
Dis AHiiriiinLueNTit, por el Di'. E. fiertran Rubio, dn U,.r- 

celooa.-D iscu'so lie r  cepclun lenloeiila Academia Médico- 
Farmacéutica de Barctluna por D. Luís Amargos y Sama-
ran^h.

OBRA NUEVA
G U I A  D E L  D IA G N Ó S T IC O  M É D IC O

POR LOS DUCTORBS

O T T O  S E I F E R T  Y  F R IE D R IC H  M Ü L L E R
TraduccioD directa del aismaa por

F E R N A N D O  P E Ñ A  M A Y A

Libio indispensable á los alumnos de Clínica, a ios aspi- 
rante.sá la Liceucialura y ai médico practico.—Uusliado con 
()8 figuras y una lamina.

Fiirma un tomo de 2 1 6  páginas, elegantemente encuader­
nado en tola á la inglesa, y se vende, al precio de 4  pnae- 
taa, en las principales ubierías.

Los pedidos á D. Enrique Teodoro, impresor. Ronda de Va­
lencia, 8. Madrid.
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POCION UECONSTITUYEIÍTE

a c e it e  d e  h íg a d o  d e  b a c a l a o
PKBPaBADA roa BL

D R . F O N T  Y  M A R T Í
Hacer desaparecer los inconvenientes de la adminislra- 

cioD del lio  AÍ<-’0 >0 b 'ina lao  ha sido el objeto de esta 
Drcniracion. hnbióndulo consetíuUlo de lal modo cpie, sio 
perder uinsiina de sus propiedailes, hace In emble hasta 
imr los esiómaKOS mas delicados, reunieodo la ventaja de 
^ e r l o ! sociar, no solo á uno de ios mejores compuestos de 
hierro, nue e s  sin duda albina, íoduro /Vrroso, Sino tam­
bién á la ooina, al la c lo - fo a fa lo  de c a l,  cre oso ta , h ip o fo s f i lo i  
A¿ cal V m a .  etc. l-recio: col h ie r ro  y quino, i  pesetas; con 
ia cto -fó »fa to  de ca l ó  h ip o fo ^ filos , 5 peseta»; con creosolo,_5 pe» 
íPias Unico deiiosito en Madrid: caite de Caballero de CraciB 

duplicado, farmacia de Or. Pnnl y Marti. (>31 trip. j

ALGODON lODADO
( b n  b a u a  t  b n  t u i d o )  

preparado por el

D O C T O R  M A D A R L A .G A  
Esta nueva ^omo para las aplicaciones externae del iodo 

<e utiliza con 'íenlaja, sobre todas las demas preparacioaea 
.odadas, por so mayor eficacia sin producir efectos caosli- 
cos ni irritaciones d'olorosas en la piel, y ser de más cotno- 
do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos gaofjliona- 
res del cuello, el lumbago y la pleurodinia. loa dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to­
dos los que recoDocen na origen renmálico.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas.
FARM ACIA DEL DOCTOR MADARIAOA

10 •- PLAZA DB LA  INDBPBNDENCIA —  10
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1 0  DE Q IM  EEIOGINOSO
PBEPARADO POR BL Db. FONT Y MARTI

Según la formula publicada en l a  F ar^a«a^«poñoía 
(1881). V en donde se demuesiran SU‘ vent>*ja8  sobre in» co- 
nocidas hasta el dia.-lV ecio, B pesetas 
pasito en Madrid: calle del Caballero de Orucia. V,
do, farmacia del Ur. Foiil. *31 inp. )

ífm m f* * '

i n m i m *

T E N I A  Ó S O L IT A R I A
I Sd expulsa eü íí 6  3 bcreâ  leonaDdo

L A S  C A P S U L A S  T E N IF U G A S
oa MUHUNU UlULBL. 

Arenal, a, Martrid. y principales
farniacius.

60 ra. fraaca, y ;.or 03. ea remite 
cenificado á yiovincias.

D IG ESTIVO  PODEROSO. 

ELIXIR DE PAPÁlNÁ
(carioft papaya)

PB

Ultimo remedio de la Medicina mo- 
detna ju ra  facililnr Ia í il g- tH ow e  
á if’e i lc t ,  y  de cxuelentea y  seguros 
reaultailcis en los (/(''ocí-* de lu é m a ’  
ge, d iK jiipn iu », g u th u lg iio i,  i'onvale- 
e neja* tenfeu, r ó m U r i ,p ir d id a  del 
aprtiiB , etc-, según atestiguan los 
Itoetorea M b/w o ix v , W v lz ,  ía u c h u l 
j  otros.

Farmacia de Merlina, Serrano, Sd, 
M a dnd ,yen las ur nci| ales Kaitna- 
cias de España y  Áméiica.— Preein, 4 
pesetas frasco. —  be remiten ptospec- 
tUSglálÍA

MMII IM Ü in i; IIH l i l l l l l í l l l i t f i l  l lü  L l i l U
M A R Q U I D A  ( V I Z C A Y A )

El más concurrido -e  los que radican en c! Norte, i**»!'»*»»j* 
déla estación de Olacuela, vL férre.-. de Durango a Zuinarraga y a  JsVilome
tros d« esta ú'-tim». .....................

EaiHi'ioo i<-le¿i¡ilica en el csUbiecimicnto.
Temporada olicial, 15 Junio á 50 :s.‘liciiibrp. . i , .  Fvnftaleio
Pi-emiíido» non medalla de oro, plata v tllpio-nn de honor en las F.xpOslClO

nes de F .'n s  Kr L  fo.t, Burdeos. A.iiLte.-dant, Madrid. Niza y Zaragoza.
Tiene vlrliiiles esi.ed.iles en las ciifenuedades del ]wdio, ■

nviüo limado vías uriiiiii'ias, Hf.: Bieiido en muchos casoa prt feiibles a Agil . 
Ibie'iiás.Ui.uiéi cls y otras sulfurosas, y laiuhb-n á lu&de Paulicosa, únicas ana-

cmdaí^38"^ l-«ra. -  rPcomicnda la
leHura’de'l" Me.ño'ria dp e-ías agiiás, i'on la optidon d-
,pie so lemiUrá BiallsdirlBléndobOá sus propicíanos bree. Aguii re „«r.isu liei

'‘' ‘'ÍTn'la aclunl temporada sp Inaugurará nn niapainco Pdincio dP.-inaHoá Ta- 
sino y nueva Ci.pil a. S- han hecho uiipo.laiUes
«g".a.s de ürberuaga de Uhilla se usan mnebu en las ‘ ^
......as con vino, para fácil lar írs'b^^^^^
mitos, etc., COI! igiií'l o mejor i psullailo tpie las <lc^ -‘l • '  .j________

APABATO ATlBlfiTRICO VUtHZlTELA
Para l a s  inhalaciones de o\igeiio. .leá/.oe, áddo lluorbidiico, etc., ele. 

lustruccioncs impresas gratis, Alucha, 4í5.
Ayuntamiento de Madrid



íRAGEiSdeHierro Rabuteau
F r e m ia a o p o r e l In a t ita to d a F 'r a a o Ia .F r a x n io  d e T e ra p é u H o a

Lo!; estudios hechos por los médicos do los hospitales, hnn 
demostrado que las V erd ad eras  G rageas de H ierro 
R a b u te a u  son superiores á todos los demás ferruginosos en 
los casos de C lo r ó s is ,  A n e m ia ,  C o lo re s  p á lid o s .  P é rd id a s ,  
D e b i l id a d .E x te j iv a c io n .C o n v a le c c v c ia .D e h i l id a r id e lo s n iñ o s ,  
y enfermedades causadas por la P o b re z a  p  A l t e r a c ió n  d e  la  
s a n g re , á con^ccuencia de fatigas, vigilias yexcesos de toda clase.

S e  to m a n  d e  i  á  6 g ra g e a s  d ia r ia s .
E lix ir  de H ierro  R ab u te a u  recomendado ¿ las personas 

que no pueden tragar las grageas. U n a  copifa en las c o m id a s .
J a r a b e  de H ierro  R a b u te a u  destinado especialmente á 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro  R a b u te a u  es la mas 

económica y racional de la terapéutica.
♦ N i  c o n s t ip a c ió n ,  n i diarrea; a s im ila c ió n  c o m p le ta .  
bljut ( 1  V erdadero  H ierro  R a b o te a n  de C L IN  T  C ",

PARIS ^

S O L U C I O N
De Salicilato de Sosa

D e l D o c to r  Clin
Premiado por ia Paculfaii «feWeílícinade Pa rís  (pasmo siontvon). 
La Solución del Doctor Clin, siempre idéntica en $u| 

composición y de un sabor agradable, permito adininisttal 
fécilmento el S alic ila to  de Sosa puro, y variar la dosis segut ] 
las indicaciones que se presenten. j

o E! S alic ila to  de Sosa que Clin empica, es de una purea | 
« perfecta y preparado con el mayor esmero; es un medicamenioi 
« en que se puede tener la mayor confianra.a

(sociedail de Medicina de París, sesinn dei 8 de Febrero de 1819.) 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus déiU.| 

contiene:
2 gramos de S alic ila to  de Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.

PARIS — CASA CLIN T  C " — PARIS
y por cnadvetn de las FariMCéuticns de Francia y del Extranq-re,

NEVRALGIAS
P íld o r a s  del D" IM oussette

Las P ild o ras  M oussette. de aconitina y quinio, calman ó 
curan la G a s tra lg ia , la Jaqueca, la C iá t ic a  y lus iVeuraf^ias 
mas rebeldes,

f La acción sedativa que las P ild o ra s  Ifo asse tte  ejercen 
I sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de los 
« nervios vaso-motores, indica su empico en las N e o r a lg ia s  d e l
•  t r i g é m in o ,  las N e o r a lg ia s  c o n g e s t iv a s , las A fe c c io n e s
• reumáticas, d o lo r o s o s  é  in f la m a to r ia s .  •

• La aconitina produce efectos maravillosos en el tratamiento
• de las N e o r a lg ia s  fa c ia le s , con tai que no sean sintomáticas 
I de un tumor intra-cránico. a

(Sociedad de B iología, sesión del 23 de febrero de 1380.) 
Dosis ; Tómense de 3 á 6  pildoras en las veinte y cuatro horas. 
EiljuM bi V erd ad eras  P ild o ra s  M oussette íe CLIN T  C  ’, 

PARIS

HAPSULAS
i A T H E Y “ CAYLUS

2)d ~Gascara delgada de -(jluten
De Copaiba y de Esencia de Santal 

Se Copaiba, de Cubeba, y de Eaencia de Santal 
De Copaiba, de Hierro, y da Esencia da Santal, 

e Las C ápsulas M athey-C aylua de E s e n c ia  d e  Santal, I 
posécn una eficacia sin igual y so emplean con el mayot 
éxito para curar rápidamente loa F lu jo s  antiguos ó reciente!, I 
la f i le n o r r a g ia ,  la Leucorrea, ia üistisis d e l C u e llo , 1> 
U r e t r i l i s ,  el Cafarro y las otras En/órmedades de la  Vejigs, 
y  cuntra todas las afecciones de las Vías urinarias.
• Merced a su cáscara delgada de G luten, esencialmenti I 
asimilable, pueden las C ápsulas M athey-C aylus ser dlge* I 
ridas por ¡as personas mas delicadas, sin que Jamas lleeueni I 
causar el eetomago. a (G a ze lte  d es  H ó p i ia u x  d e  Pa 'is .) | 

Tómense do 9 á 12 Cápsulas por día.
París, en CASA de CLIN & C'*, y  en foda» F a rm a c ia s .

SOLUCION COIRRE
AL

CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL
Tisis. — Arwrtmiaw- — C/£LqTi.exl8<.—EscróÍTilas 

Raquitism o. — Inapetencia. — Dispepsia. — Estado nervioso.
Asimilación insuficlonte. — Eníerm edades de los huesos

El c lo rh ld ro -fo sfab o  d e  c a l  es la  p reparación  de fosfato de ca l la  m ás rac iona l, la  sola fisiológi­
c a , puesto  que en el estado n a tu ra l esta  sa l no se disuelve sino á  favor del ácido clorhídrico de la 
sustan c ia  g ástrica .

Es la  sola que reúne  los efectos eupépticos d r l ácido clorhídrico y  los reconstituyen tes del fosfato 
de c a l , y  concurre  d irectam ente a l  m ism o olyeto.

Es la  que bajo  el mismo volum en contiene m ayor can tidad  de m edicam entos (5  ¡/ ra m o s  d e  f o s f a t o  

d e  c a l  g e la t in o s o  p o r  c u c h a r a d a  p e q u e ñ a  d e  s o l u d o n )  el ácido clo rh íd rico , teniendo sobre el fosfato de 
ca l un g ra n  poder disolvente m ás considerable que todos los dem ás ácidos.

Es igualm ente la m énos ácida.
Es, en fin , la  más económ ica, condición im portan tísim a p a ra  un tra tam ien to  m uchas veces largo 

y  duradero .
M ezclada con a g u a  azu ca rad a , ag u a  y  v ino , no tiene  abso lu tam ente gu sto  a lg u n o , su e rte  de que 

los enferm os no se cansan de ella.
Tom ada a l m om ento de las  com idas, como así debe h ace rse , favorece la d igestión  m uy  sensible­

m ente.
P a r a  e v i t a r  la s  f a l s i f i c a c i o n e s ,  e x í ja s e  e n  c a d a  f r a s c o  e l  s e l lo  d e l  G O B I E R N O  F R A N C E S .

—  S e v en d e  e n  la s  p r in c ip a le s  fa rm ac ias . —
Elaboración y  ven ta  a l por m ay o r: 79 , r u é  d u  C h e r c h e - M i d i ,  Paris.
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Boletín d e  la  eem ana: Higienicémonos. -  Proyectos ú t ile s .-S ec ­
ción de M ed rld : Los Congresos de ogaBo. -  Reconocimiento de la 

parélisis general ÍDcipiente. =  S ecc lon  p ro fe s io n a l: Imcompati- 

Bilidad de los médicos ftrenses.-EeT lB ta de H id ro lo g ía , C lim a­
to log ía  é  H id ro te ra p ia ; Congreso Hidrológico Nacional.-Pren- 
sa m édica: íaríron^r».-1. Resistencia del víms rábico 4 la deseca- 
5Íon y  i  la descomposición cadavérica. -  II. Situación y  prolapso de 

loa ovarios. -  I I I .  Wés sobre las fonacolinas. -  IV , Los microbios de 
la (labro amarilla. =  S o c ied a d es  o len t ifle a s : Congreso Qinecoló-
gico EspaBol.-S ecc ión  o fic ia l:  Consejo de E s ta d o .-V a r ied a ­
des; C artóa lE icm o Sr. D. Federico Rabio y Qali. =  G a ce la  de

la salud púb lica ; Estado aanitorio de Madrid. -  C rón ica . -  V a ­
cantes. -  A n u nc ios . -  C orrespon den c ia . =  B o leU n  b lb llo -

grúfleo.

^  BOLETIN DE L A  SEMANA_

tes, té trico s  y  p u lv e ru len to s  p in o s q u e  h o y  la  deco­
ra n  ; n i s iq u ie ra  p a ra  c o m p ra r u n  palac io  su n tu o so  y 
carísim o, im p ro p io  com o edificio público , p e ro  p ro ­
p io  p a ra  em b ro lla r  m ás la  s itu ac ió n  fin an c ie ra  del 
M u n ic ip io , a u n q u e  con  su  co m p ra  n o  se resuelva  
u a d a  de  lo  q u e  á  M adrid  le im p o rta  re so lv e r! i M en­
ti r a  parece  q u e  donde ta n ta s  d ificu ltades se encuen ­
t r a n  p a ra  em p ren d er o b ra s  de  público  in te rés, p a ra  
au to riza r  las de in te rés  p riv ad o  y  b a s ta  p a ra  em ­
p lea r  los d o n a tiv o s q u e  en  m etálico  se d ep o sitan  
e n  las  a rcas, se en cu en tre  ta n  fácil e l rea lizar, com o 
a n u n c ia n  periód icos b ien  in fo rm ados, u n a  com pra  
ru in o sa  p a ra  el co m p rad o r y  q u e  n in g u n a  dificul­

ta d  le  h a  de  reso lver!

H IG IE N IC É M O N O S . —  P R O Y E C T O S  Ú T IL E S .

M adrid  se  h ig ien iza  de d ia  en  d ía . M iope, y  m ás 
que m iope, anósm ico, n ecesita  ser q u ien  en  d u d a  
ponga n u es tro  aserto . A pénas, d e jan d o  su  m arch a  
excepcional, h a  m o strad o  el v eran o  sus n a tu ra le s  y 
asfixiantes calores dos ó tre s  d ías, cu an d o  y a  h a  
comenzado á  n o ta rse  ese olorcillo  carac terís tico  en  
lo variado, que, m ejo r q u e  n in g ú n  o tro  da to , in d ica  
cómo se e n c u e n tra n  a ten d id as  en  la  ca p ita l de  E s ­
paña las a ten c io n es de la  p ú b lic a  salud , de  la  m ás 
elem ental p o lic ía  y  de  la  com odidad  y  el decoro 

80C1&1
A b u e n  segu ro  q u e  s i el señ o r m in is tro  d e  la  G o­

bernación p asa ra , m an ifes tan d o  u n a  vez m ás su  ac ­
tividad p roverb ia l, p o r los a lrededores de  los m erca ­
dos de los M ostenses ó de  la  C ebada, cu a lq u ie ra  q u e  
fuese la  h o ra  del d ia  ó de  la  noche, ve ría , ó m ejor, 
olería cóm o el excelso A y u n tam ien to  de  la  hero ica  
villa a tien d e  á  cosas pava las q u e  no se n eces itan  in ­
formes de  C uerpos consu ltivos; pu es ¿ y  si después 
de esto se d ie ra  u n  p ase ito  no  léjos d e  su  casa, po r 
la R onda  de  R ecoletos ó calle de G énova, u n a  de  las 
principales a rte ria s  del M ad rid  lu joso , y  v ie ra  que 
eii sus desniveles ex isten  v e rd ad ero s  p a n ta n ito s  p e r­
m anentes q u e  h ied en  á  lim o y á estiércol co rro m ­

pido ?
Pero... vem os que, á  p e sa r  nu estro , re su lta  casi 

sañuda n u e s tra  m a n ía  en señ a la r las  fa lta s  de  la  
A dm inistración m un ic ipal, de  la  C orpo rac ión  q u e  
8 6  desvive p o r  h e rm o sea r y  san ea r n u e s tra  v illa , á 
pesar del déficit aflictivo  q u e  a h o g a  su  p resu p u es­
to. ¡Cómo querem os q u e  se a tie n d a  á  ta les perfiles 
cuando n o  h a y  d in ero  p a ra  n a d a , n i s iq u ie ra  p a ra  
realizar re fo rm as com o la  del cam bio  de  la s  a legres 
y olorosas acacias de  la  calle  de  A lcalá  p o r los tris-

p e ro  n o  to d o  h a  de  se r  censu ras, y  no  p o r  e sp íritu  
sólo de ju stic ia , s in o  h a s ta  p o r  ego ísta  in ten c ió n  de 
q u e  sea  e stim ad a  com o im p a rc ia l la  c rítica , debem os 
a lg ú n  lu g a r  á  la  a lab an za . E s ta  te n d rá  ta m b ié n  po r 
fu n d a m e n to  el d icho  de  la  P ren sa , y a  q u e  eu m a te ­
r ia  de  h echos solem os ser m u y  parcos, sobre todo  en  
n u e s tra  v illa  co ronada. Y  es el d icho, el q u e  leem os 
en  v a rio s  colegas, seg ú n  el cual, parece  q u e  v a  á 
p rocederse en  estos d ía s  á  la  construcción  de re tre te s  
púb licos, co n stru cc ió n  q u e  e n  o tra  época se efectuó 
en  los k ioskos célebres q u e  luégo  desaparecieron , 
sin  d u d a  po rq u e , b ien  ó m al, y a  en  algo resp o n d ían  
á  u n a  n e c e s id a d  de u n a  pob lac ión  q u e  p re su m e  de

culta. ,  . . .  ,  ,
Y  y a  q u e  e n  esto  se o cu p a  el M unicip io , p o d ila

p a ra r  m ien tes y  reflex ionar sobre e l escaso y  m a l re­
p a r tid o  n ú m ero  de  u rin a rio s  q u e  p o r las  calles se

en cu en tra , .
Y  n o  to m en  n u estro s  ediles á  cosa in d ife ren te

esta  ind icac ión , p u es  n o  pocas veces h em o s ten id o  
ocasión  de  v e r  com o m édicos el pern icioso  efecto 
que en  los en ferm os y  á u n  e n  los sanos p ro d u ce  a 
re ten c ió n  ob lig ad a  q u e  im p o n e  la  escasez y  la  m a la  
d is trib u c ió n  de  los u rin a rio s . C o lu m n a de  este  gé­
n e ro  h em o s v is to  co locada en  c u a tro  ó cinco sitios 
d iferen tes, q u e  h a  desaparecido  defin itivam ente , 
s in  d u d a  p o r las  ex igencias de  los p rop ie ta rio s  ve­
cinos, s iem pre  m ás a te n d id a s  q u e  la  necesidad  ca­
l l a d a  del tra n se ú n te  anón im o.

A sí pues, ro g am o s á  q u ien  en  estos m a l olientes 
p e ro  im p o rta n te s  a su n to s  in te rv en g a , se fije en 
ellos, y  a l p rop io  tiem po  q u e  los re tre tes q u e  se  t r a ­
ta  de  estab lecer, se a tie n d a  á  la  d is tr ib u c ió n  o por­
tu n a  y  á  la  m u ltip licac ión  de  los u rin a rio s , á  m ás de
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á  la  investig ac ió n  de la  fo rm a in d eco ro sa  y  sucia  en  
q u e  se h a lla n  d ispuestos los de  la  casi to ta lid a d  de 
los ro s tau rau ts , cafés, tab e rn as , casinos y  sitios p ú ­
blicos de  d iv ersas  na tu ra lezas .

P a ra  la  h ig iene  y  p a ra  la  a d m in is tra c ió n  celosas 
n o  h a y  asu n to s  p eq u eñ o s n i  despreciables.

Ü E ao  Cablas.

M A D R ID  26  D E  AGOSTO D E  1 8 8 8

LOS CONGRESOS DE OGAÑO

I I I

COSOBESO l'ARA E!. ESTUÜIO DE D i  TUBERCCLOSIS

Bajo la  presidencia del Sr. Chauveau y  la  vicepre- 
sideuciii de lus Srcs. Villeiuiti y V erneuil se ha  cele­
brado en París este Congreso en los días comprendidos 
en tre  el 25 y  el 31 de Julio . Como es de rigor en casos 
tales, fueron nom brados presidentes de honor los re­
presentantes de las naciones extranjeras, H ungría, I ta ­
lia, Grecia, R um ania, Dinam arca, Noruega, España, 
Estados Unidos, H olanda, el Brasil, Bélgica, Inglate­
rra, etc., figurando entre ellos los Sres. Charcot, I’as- 
teiir, H érard, Cornil, Babés, nuestros com patriotas Es­
p ina  Capo y  M artínez Vargas, etc., etc.

E l Sr. C hauveau, en su discurso de apertura , hizo 
resaltar la am plitud  enorm e de u n a  cuestión contenida 
en tan  pequeño titu lo , y  ei interés ta n  grande que tieno 
para  todas las  clases sociales y todos los países del m u n ­
do. H oy que está dem ostrado que es u n a  enferníedad 
contagiosa debida á la  explosión y pulnlacion de gérme­
nes virulentos, esperamos, dijo, poder curarla, y  marcha- 
mos á la  conquista de su terapéutica. E n  párrafos elo­
cuentes hace la  h istoria de las opiniones de Morgagni, 
que lácrela  yavira len ta ; las reservas tím idas de A ndral, 
que afirm aba la  virulencia, al m énos entre parientes; 
el escepticismo prolongado de años sucesivos, durante 
los cuales se reemplazó la  idea del contagio por la  teo­
ría  de la  m iseria fisiológica. Y  em pleando las m ism as 
frases del Sr. Chauveau, en el in stan te  m ism o en que 
de todo nuestro viejo m undo, en lugar «de la  fe en la 
propiedad infecciosa de la  tuberculósis, se enseñoreaba 
tranquilam ente la  opinión contraria  como m ar sin olea* 
je , cuya calm a parecía que nunca debía alterarse, de 
pronto sopla un  viento huracanado sobre esta herm osa 
agua dorm ida, y la agita profundam ente. Levántase 
u n a  voz para  lanzar esta declaración, ciertam ente in ­
esperada; «SI, la tuberculósis es contagiosa, tiene su 
virus, y  éste so inocula con ta n ta  seguridad como el de 
la  enferm edad ten ida  por m ás v irulenta. E n  vez de loa 
hechos vagos con que se argüía en otros tiem pos, os 
traigo experim entos claros y  precisos. ¡Ved, y  juzgad!»

H onor, pues, á Villem in , que ha sido el promovedor 
infatigable de esta victoriosa cam paña. Estado corpus­
cular de los virus en el seno de los hum ores (Chauveau)

— naturaleza anim ada de los corpúsculos vivos— as­
pecto tuberculoso de las inoculaciones de Toussaint; 
por fin, bacilos de K och; ta les son las ú ltim as eta­
pas del problem a cuyo complemento reside en la iden­
tidad  de la  tuberculosis anim al con la del hombre, 
«¡Qué tem ible solidaridad entre el hom bre y  la bestia!», 
exclam a el Sr. Chauveau: aire, alim entos, vestidos, ob­
jetos de lujo, seres vivos de todo género, representan, 
por su prom iscuidad con el hom bre, el origen de una 
infin idad de males. De aquí la profilaxia, que descansa 
en el estudio de las razas y de lus especies anim ales, de 
las vías de introducción y  de propagación de los virus 
desde el pun to  de v ista especial de la  tuberculósis.

Después de algunas frases del Sr. Verneuil — que 
predicó la u n id a d  de la  ciencia m édica, la  ig u a ld a d  de 
los comprofesores y la  f r a t e r n id a d  entre todos los repre­
sentantes de aquélla — y de leer el Sr. L . H . Petit la 
M emoria adm inistrativa,inauguráronselas sesiones con 
dos comunicaciones m agistrales de los Sres. Cornil y 
Nocard. E l prim ero tra tó  D e l  c o n ta g io  de la  tube}xu lósis  

p o r  la s  m u cosas , diciendo que, según los experim entos de 
Chauveau, V illem in, Parrot, S a in t-C y r, Gerlncb, etc., 
el sim ple contacto de productos tuberculosos sobre una 
mucosa in tacta , basta, especialm ente en el intestino, 
para  producir la tuberculósis. L a alim entación con el 
tubérculo, los bacilos ó la leche tuberculosa, da origen, 
prim ero á la  tuberculósis intestinal, después á la  tuber­
culósis generalizada. L as pulverizaciones de productos 
tuberculosos en las mucosas iraqueo-bronquiales deter­
m inan  la explosión de la  enfermedad. Tunibieu parece 
dem ostrada por experim entos la posibilidad de la tras­
m isión de la tuberculósis por los órganos genitales.

L a comunicación del Sr. Nocard versó sobre los P e l i ­

g r o s  á  q u e  e x p o n e n  la  c a rn e  y  leche  de lo s  a n im a le s  tu b e rcu ­

losos. M e d io s  de p r e v e n ir lo s .  Según dicho señor, la  leche 

sólo es contagiosa en el caso en que la  tuberculosis hsya 
invadido las tetas de la  vaca; pero las dificultades técni 
cas de este diagnóstico, tan to  desde el pun to  de vista 
clínico (al m énos a l princip io  de la  enfermedad), como 
desde el punto  de v ista microscópico, nos im ponen la 
Obligación de m atar las vacas tuberculosas sin  preocu­
parnos de sus tetas, y  de hacer herv ir siem pre la leche, 
sobre todo en las grandes ciudades, donde es m uy difí­
cil la  vigilancia. Tenem os adem as en la leche de la ca­
bra, que no es nunca tísica, u n  excelente sucedáneo.

Según los experim entos de Nocard, la c a rn e  proceden­
te  de los anim ales tuberculosos no es sino m uy  excep­
cionalm ente peligrosa, y  esto sólo en pequeño grado.

E sta  m ism a cuestión se tra tó  al d ía  siguiente, inter­
viniendo en eí debate los Sres. Arloing, Bang, Baillet, 
B uttel, G uiraud, etc., etc. Según el Sr. Arloing, ei el 
an im al es f ra n c a m e 7 ile  tu b e rcu lo s o j d e h e rú .p r o h ib i r s e  el uso 
de su c a rn e  hasta  que se encuentre un  medio do hacerla 
com pleta y ciertam ente inofensiva. Por un  cálculo sen­
cillo dem uestra este señor que u n a  sola vaca tubercu­
losa puede exponer al contagio á 1.400 personas.

Al decir del Sr. Bang (de Copenhague), la  leche de los 
anim ales tuberculosos expone á mayores peligros cuan­
do las te tas están afectas que cuando no lo están. Si 
la  leche de estos anim ales es siem pre sospechosa, no es
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siempre v io le n ta ; sólo lo es en los casos de m am itis tu ­
berculosa. De este hecho se desprende que los vetenna- 
rioB deben ejercer constante vigilancia sobre las va­
cas  lactíferas; que p a ra  destru ir el virus en la leche 
debe calentarse esto liquido lo ménos á 85o, y que á 75 
se debilitan hasta  ta l punto  sus propiedades virulentas,
(lue no se puede inocular ya  por la  ingestión gástrica.

I El Sr. Lannelonguo com unica al Congreso hechos I raros de tu b e rcu lo s is  h e p á tica  p r o p ia in e n te d ic h a .  Recuerda 
' que ya anteriorm ente demosti-ó la naturaleza tubercu­

losa de ios abscesos perihepáticos, cuyo origen ignora­
ba E sta tuberculósis se presenta bajo dos formas clí­
nicas- en el estado de infiltración hepática y en el do 
caverna ulcerosa. E l origen de estas dos m odalidades 
es la granulación p rim itiva determ inada por los baci- 
bs la m odalidad resu ltan te  de la  confluencia de las 
granulaciones. Se observa en el niño porque en esta edad 
hav mucho m ás tejido conjuntivo interlobular que en 
el adulto S i la  tuberculósis hepática permanece cir­
cunscrita. n ingún  signo la revela, á  no ser el absceso 
perihepático. E l aum ento de volúm en del hígado nada 
Bignifica. pues el sujeto puede ser tuberculoso por. 
otro órgano, y  todos los tuberculosos tienen  el hígado

concepto del Sr. V an  H ersten (d e  Bruselas), los 
peligros inherentes a l consum o de la  carne, y sobre 
todo de la leche de anim ales tuberculosos, son paten­
tes sea cual fuere el aspecto de salud de estos an im a­
les! En BU país el 4 por lÜO de las vacas lactíferas son 
tuberculosas.

ElSr.Guinard (deDijon) truena contra la costum­
bre de enviar á los tísicos y anémicos á beber sangre á 
los mataderos, y refiere el hecho siguiente; una señora 
tuberculosa fué un dia al matadero; se le dió un vaso 
de sangre de buey de magnifica apariencia y luégo se 
vió que este animal estaba tuberculoso.

Después de u n a  discusión entre los Sres. Chauvean, 
Vemeuil, B utcl y Nocard, respecto á la  resolución que 
debía tom ar el Congreso, se acordó por inm ensa  m ayo­
ría el aconsejar la intervención de la  autoridad para 
destruir la  carne y  leche de los anim ales tuberculosos 
cualquiera que sea su aspecto.  ̂ ,

El Sr. Degive dice que á fin de evitar en Bruselas la 
írasmmo» de la  tu b e rcu ló s is  p o r  la  v a c u n a c ió n , se recoge la 
vacuna de la  ternera, se la m ata, se hace la  autopsia y 
no se procede á las vacunaciones sino cuando el anim al 
no es tuberculoso. ( \ Lo m ism ito, exactam ente lo mismo 
que se hace en el magnifico In stitu to  de Vacunación del 
Estado de E spaña I)

El Sr. Chauvean reconoce la  excelencia de este m é­
todo, bien que es extrem adam ente difícil inocular con 
la punta  de la  lanceta el gérm en tuberculoso, que no se 
desarrolla en tales condiciones, sucediendo lo m ism o 
que con el virus sifilítico, que no pasa fácilm ente al 
líquido vaccínico.

E l Sr. H , de B run  (do B eyrouth) se ocupó de la  lu -  

hercu lósis y  p a lu d is m o  en  la  costa  s i r ia .  E l orador refiere 
que á su llegada á B eyrouth le chocó ver ménos tísicos 
que en F ra n c ia ; pero u n a  observación más detenida le 
demostró bien pronto que esta enferm edad, bajo la m-

fluencia de las a ltas tem peraturas e s tiv a le s y U  acción 
del viento caliente del desierto, bajo la  influencia de 
las frecuentes lluvias torrenciales del invierno, adquiere 
en ese país u n a  m archa ráp ida  y  á m enudo galopante. 
¿Por qué hay  pocos tísicos en  S iria?  E s  que h ay  u n  
antagonism o incontestable entre el paludism o y la  tu ­
berculósis. Son, pues, raros los tuberculosos en u n a  re ­
gión en que las condiciones clim atéricas son favorables 
para  esta enferm edad. L a tisis no h a  aparecido en 
B eyrouth y  se h a  instalado allí sino desde que se ha 
saneado la  ciudad  en lo que concierne á la génesis de 
la  m alaria. Parece fuera de duda que ha  sido im portada 
por los europeos occidentales. L a tisis se ceba en la po- 
í)Iacion negra, y  sabido es que esta raza es refractaria  al 
paludismo- L a población obrera de B eyrouth vive en el 
medio antihigiénico más favorable para  la explosión do 
la  tuberculósis; la  hum edad, la  fa lta  de aire y de luz, 
la  alim entación defectuosa, m atarían  esos obreros por 
la  tis is ; pues en ellos se observa la  caquexia palúdica, 
pero no la tuberculósis.

E l diagnóstico diferencial entre la  caquexia palúdica 
y  la tuberculósis incipiente e s á  m enudo espinoso, en el 
sentido ele que el palúdico puede presen tar u n  brote 
congestivo de los vértices, é inversam ente, la  fiebre re­
m iten te  de los tísicos afecta con frecuencia la m archa 
de la fiebre in term iten te ; asi en ciertos casos se titubea  
y se cree uno en presencia de las dos enfermedades.

S o b re  la  d u r a d o n  de la  v i ta l id a d  de lo s  g é rm e n e s  de la  

tu b e rcu ló s is  en  la s  a g u a s  de r í o  fué el tem a que desarro­
lló el Sr, Chantem esse. S i se tom a agua del Sena, 
previam ente esterilizada, y  se siem bran en ella gér­
m enes de la tuberculósis tom ados en los esputos, se 
ve que los bacilos conservan su v ita lidad  du ran te  cin­
cuenta días á  u n a  tem peratu ra  de - í- 8 o, y  durante 
setenta á  u n a  tem pera tu ra  m ás a lta . L a  m ism a siem ­
b ra  se verifica en agua del Sena no esterilizada, m an­
ten ida  á u n a  tem pera tu ra  de - ) - 8  á  -f- 1 2 o; se inyecta 
u n  centím etro cúbico en el peritoneo de los conejillos 
de Ind ias á  los ocho, diez y  quince días de la  siem ­
bra : los conejos no se vuelven tuberculosos. Los bacilos 
pierden su acción v iru len ta  en el agua del Sena no  es­
terilizada, m iéntras que la conservan en la esterilizada. 
D e todos modos, no puede decirse que esta agua no sea 
capaz de com unicar la  tuberculósis; pues circunstan. 
cias exteriores pueden devolver á  estos bacilos conser­
vados, no destruidos, la  virulencia que parecía perdida.

E l Sr. Arloing dice que de los experim entos de Gal- 
tie r y Gadéac resu lta  que fragm entos de órganos tuber­
culosos m antenidos debajo de u n a  corriente de agua á 
u n a  tem pera tu ra  d iu rn a  de -f-15 á -í-lfio , y  nocturna 
(Je - ^ - 5  á -f-6 o, conservan su  viru lencia quince días, y 
persiste du ran te  mes y m edio cuando se renueva cons­
tan tem ente la m asa de agua, y  ciento veinte días cuan­
do se em plea u n a  m asa de agua estancada.

E l Sr. H ureau  de V illeneuve dice que la  c a rn e  c ru d a  

n o  co n v ie n e  á  lo s  t ís ic o s . E n  efecto, lo que en ellos ha  
dism inuido principalm ente  es la  grasa. Adem as, la 
carne cruda puedo estar infectada de bacilos tubercu­
losos, de tén ias. Por últim o, precisam ente á los jo ck e y s  
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sicos grasas, feculentos agradables, bien preparados y 
sazonados, arsenicales, m edicam entos amargos propios 
para  estim ular las funciones digestivas que paraliza la 
repugnancia á la  carne cruda y el hacinam iento de la 
economía por las sustancias azoadas.

Loa Sres. Arloing y G altier insisten  sobre el mismo 
punto, diciendo que, no obstante, se puede prescribir á 
estos enfermos la carne cruda y  la  sangre de carnero y 
cabra, sobre todo cuando los anim ales han  vivido al 
aire libre.

L a segunda cuestión propuesta por el Congi'eso es la 
sigu ien te ; D e  la s  ra z a s  h u m a n a s , de la s  especies an iyna les  

y  d é lo s  in e d io s  o rg á n ic o s  co n s id e ra d o s  desde e l  p u n t o  de 

v is ta  de s u  a p t itu d  p a r a  la  tu h a -cu ló s is . E n tre  los m uchos 
oradores que en este tem a se ocupai-on figuran el señor 
Robcis, de París, quien dijo que de 290 autopsias de 
vacas lactíferas no ha  encontrado más que 9 tuber­
culosas (1 norm anda, 3 flamencas y  5 holandesas); el 
Sr. Ricochon, quien en 53 casos de tisis pulm onar en 
que le h a  sido posible hacer u n a  investigación profun­
da  sobre los antecedentes personales y  hereditarios, ha 
encontrado 181 veces la  tuberculósis en loa padres ó 
colaterales; 83, enferm edades nerviosas y  m entales; 38, 
luxaciones congénitas de la  cadera; 33, desviaciones 
óseas, y  28, cáncer; cuyas afecciones significan que los 
tejidos de la  economía h an  sufrido u n  cambio químico 
que, trasform ando el terreno, le hace apto para  el cul­
tivo bacilar.

E l Sr. P errand  refiere a lg u n o s  hechos re la t iv o s  á  la  he­

r e n c ia  d e l c o n ta g io  e n  la s  fa y n ilia s . H istoria  de tres fam i­
lias, que atestigua la  herencia cierta; el contagio no es 
sino secundario. E n  efecto, la cohabitación no ha  deter­
m inado nunca la  tuberculósis en el esposo sano, y  loa 
niños h an  presentado todos m anifestaciones tubercu­
losas.

E l Sr. Malvoz (d e  L ie ja ) dice que el feto está más 
defendido de lo que se cree contra la  tuberculósis, por­
que el m ic r o b io  n o  a tra v ie s a  la  p la ce n ta  s a n a , y  no la  a tra ­
viesa porque este órgano es, mucho ménos que el bazo, 
u n  órgano de fijación de los m icro organismos. Así no 
se conocen en M edicina veterinaria sino algunos casos 
de tuberculósis congénita.

E l Sr. Aguirre (de Chile) se ocupa en el estudio de la 
tu b e rcu ló s is  e n  su  país. H ab la  de la  alim entación defec­
tuosa de los niños, por lo cual las tres décim as de la 
m ortalidad general corresponde á  éstos. Com parada 
ésta con la de los diversos países, se ve que la tubercu­
lósis sum inistra por sí sola el 2 2  por 1 0 0  de defuncio­
nes en los hombres y el 33 en las m ujeres. L a  herencia 
y  el contagio son reales; se aplican al 2 0  por 1 0 0  de loa 
casos. Por últim o, la tuberculósis hace grandes estragos 
en los hospitales de Santiago, por lo cual se proscribe 
la carne de los anim ales tuberculosos.

E n  otro núm ero continuarem os inform ando á  nues­
tros lectores de los principales escritos leídos en este 
Congreso.

A xan c io  R ic o .

R E C O N O C I M I E N T O  D E  L A  P A R Á L IS IS
GENERAL INCIPIENTE

P O R  O G D E N  B A C K 0 8  

T raducido  de la reT is ta in g le sa  'Bunalo- por el D i.  Pulido.

L a  paresia  general ó la parálisis general de  los en­
ajenados es una enferm edad que rara  vez se somete al 
cuidado y  observación de loa prácticos en general, ex­
cepto en sus prim eros períodos, y  entónces frecuente­
m ente no es reconocida, ó es confundida con alguna 
o tra  form a de enajenación ó enferm edad dei sistema 
nervioso. D uran te  un  periodo de cuatro años, en el 
S ta te  L u y ia t ic  A s y lu m , en Utica, fueron adm itidos un 
gran m im ero de paralíticos generales, y  en la  mayoría 
de loa casos la  enferm edad era desconocida por los mé­
dicos que practicaban los reconocim ientos y certifica­
dos necesarios. E l D r. Gray, en u n  articulo publicado 
hace algunos años en el S ta te  M e d ic a l  S o c ie ty , dice que 
en el núm ero completo de casos alojados en el asilo 
desde sus relaciones con la  institución, fueron pocos 
los reconocidos por los médicos antes del ingreso, y 
que la  m ayoría  de estos casos h a n  sido traídos por pa­
rientes, esperando confiados en u n a  m ejoría rápida, 
basada generalm ente en la  opinión del médico de fa­
m ilia.

E l Dr. Mac Donald, que ha  sido profesor del W ard's 

I s la n d  A s y lu m ,  establece que u n  exám en de los certifi­
cados enviados por em inencias en la  práctica privada, 
enseña que reconocieron el veixiadero carácter de la en­
ferm edad en sólo tres casos de los tre in ta  y  cinco en 
que declaraban. Se encuentra á  m enudo en los perió­
dicos u n a  evidencia corroboradora de la necesidad de 
fam iliarizarse con los prim eros síntom as de  la  enfer 
m edad.

R egistran  el padecim iento de algún individuo céle­
bre, con detalles de síntom as correspondientes á un 
grado avanzado de la  parálisis general, y concluyen á 
m enudo anunciando que, «en opinión del médico de 
la  casa, dentro de pocas sem anas volverá el paciente á 
BU salud h ab itua l* . E l caso dei célebre actor John  Me 
Cullough, m uerto hace pocos días en F iladelfia, es un 
ejemplo. Im pulsado por sus vehemencias, se le permi­
tió  vagar en derredor de la población, se toleraron sus 
visionarios proyectos y  los excesos propios de su enfer­
m edad.

Los periódicos referían á  m enudo sus caprichos, pero 
no se le  asiló en confortable y seguro albergue hasta 
que disipó u n a  gran parte  de su fortuna. M ás reciente­
m ente, u n  au tor famoso era adm itido  en el asilo con 
u n a  parálisis general, pero ántes se arru inó  él y  arruinó 
su fam ilia.

U na enferm edad tan  grave, que no sólo destruye In 
inteligencia, sino hasta  la  m ism a vida, es importante 
en sus aspectos médico-legales, y el que pueda escapar 
de este modo su diagnóstico á  la  penetración de u n  gran 
núm ero de médicos, es m ateria de interés extraordina­
rio; pero loa síntom as son tan  oscuros y  se enmascaran 
bajo ta n  variadas formas, que áu n  los médicos residen­
tes en los asilos de enajenados cuidan frecuentemente
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no pronunciar u n  diagnóstico positivo hasta  que el caso | 
ha estado bajo su observación duran te  algún tiempo.

la .  parálisis general permaneció desconocida hasta  
hace cincuenta ó sesenta años que 
va noticia de su enferm edad en Am érica el D i. L u t- 
her Bell, superintendente del M e - L e a n  A s y lu M , en su. 
anuario para 1843, donde ha  descrito unos pocos casos.
Al presente hay  adm itidos en los asilos u n a  considera­
ble proporción. E n  u n  análisis de 1.190 enajenados, 
admitidos en el S ta te  L u n a t i c  Á B y lu m , en Utica, yo he 
comprobado que son 91 ios pacientes que sufren de esta 
enfermedad, ó sea sobre 7 y  6  décimos por 100 de las 
personas adm itidas. E n  W a r d 's  Is la n d  A s y lu m  la  pro- 
wrcion es algún tan to  mayor, debido, seguram ente, á 
L i a  enajenación abunda en las m ás populosas ciu­
dades, donde las causas excitantes de esta 
prevalecen, m ás que en los distritos 
Lw -Y ork. E l D r. M ac D onald, en u n  análisis de 1.6OT 
casos adm itidos en el asilo arriba  dicho clasificó 2 TO 
L o  paralíticos, sobre 30 por 100 próxim am ente del

fetal adm itido. .. . ,
Para reconocer en su principio la parábsis gerieral es

casi indispensable fam iliarizarse con su etiología. P ri­
mero las predisposiciones del sexo; u n a  observación 
característica es la gran proporción con que ®scop los 
hombrea: verdaderam ente, en los prim eros estudios de 
esta enferm edad hab ia  inclinaciones a  considerar a 
como perteneciendo sólo al hom bre. Sankey dice que la 
proporción con que en Ing laterra  sufren am bos sexos 
de la parálisis general, es de cinco hom bres para una 
miiier. Mae Donald advierte que la estadisUca de los dos 
asilos públicos de la  ciudad de N ueva Y ork, en ties
años, es como 8 Ígue :asiloparam ujeres adm itidas siete
pamllticas en u n  to tal de 1.335 casos E n  el asilo para  
hombres. 166 ten ían  parálisis general, por J-238 ««sos 
admitidos du ran te  el m ism o período. E n  otros té rm i­
nos, la enajenación tom a la forma de parálisis general 
próximamente uno y medio ó uno por ciento en la 
mujer, m ien tras que se descubre en doce y  diez y  seis 
voces io r  ciento de los hom bres adm itidos en estos ms- 
titutos. Por estas cifras hem os observado tam bién  que 
la proporción era de tre in ta  y cuatro hom bres para u n a  
mujer, lo cual no concuerda con m i propia observaemn. 
En el m e a  A s y lu m .  en 1883. eran  adm itidos tre in ta  
hombres y cuatro m ujeres paralíticos, m iéntras que
en 1885 lo e ran  veinte hombrea y  cin<^ la
cifras enseñan que, a l méoos en el C e n t ra l N e w -  Y o r k ,  la 
proiwrcion es de seis hom bres para  u n a  m ujer.

La edad se ha  señalado como causa predisponente; 
la parálisis general es de ordinario u n a  enferm edad de 
la m itad  de la  v ida. De los cálculos del D r. Mickle, ba- 
sados en la relación de tre in ta  y dos de los comisionados 
en L u m e y ,  deduzco que la  edad relativa de los enfei 
mos se observa cuarenta y cnatro veces por ciento 
entre cuarenta y cincuenta años, y tre in ta  emento 
entre tre in ta  y cuarenta años. E ii el I s la n d  A s y lu m  de 
Ward, de ciento cuarenta casos adm itidos du ran te  un  
periodo dado, sesenta y  seis aparecían entre las edades 
de tre in ta  y cinco y cuarenta y cinco; tre in ta  esta­
ban entre veinticinco y tre in ta  y cinco, y  cuarenta es­

taban  entre cuarenta y  cinco y  cincuenta y  cinco; sola­
m ente cuatro ten ían  m énos de veinticinco, teniendo el 
m ás ióven veintitrés. E l caso m ás jóven que yo he  en 
contrado ten ia  veintisiete años de edad, y  creo que la 
enferm edad es rara  m énos de los tre in ta  anos.

L a  edad de tre in ta  y  cinco años es el periodo eii que 
se desarrolla m ás com unm ente la  parálisis general, por 
las razones que M ickle describe en los siguientes her- 
mosos té rm in o s: «Especialm ente es la edad de la  am ­
bición, del orgullo, del egoísmo, de la  especulación, de 
las empresas audaces en el colmo de la  fam a, de la opu­
lencia, de poder, del prestigio y de la  posición social, 
la  edad del trabajo  m en ta l excesivo y prolongado de 
los enfermos ansiosos y pertinaces para  proveerse de 
un  porvenir asegurado, á fin de acudir a l desarrollo de 
u n a  fam ilia  exigente; la  edad en que la  labor física 
es á  m enudo aventurada, en que la  labor m ental se 
sostiene frecuentem ente con libaciones pródigas y  en 
que no  se es contrariado m ayor tiem po, gracias al po­
der elástico de acomodación de la  juventud , o por sus 
reposos después de la  fatiga. T am bién  es la  edad más 
sujeta á las penas y  m ortificaciones del espíritu , á pér- 
didas, á  contrariedades; la edad acasionada á  la  re­
pen tin a  indigencia después de u n a  vida de trabajos y 
de éxitos difíciles; como es la  edad en  que es frecuen­
te  contem plar las esperanzas desvanecidas y  disueltos 
los aéreos castillos; como que fracasen los proyectos de 
la  vida, y  se deshagan léjos. y salgan fuera las pasio­
nes Entonces tam bién  es dem asiado frecuente que 
el esp íritu  del hom bre se extravíe abandonado en 
m edio de las desoladas espesuras de su afección, de 
los profanados tem plos de sus nobles aspiraciones. 
No es de ex trañar que ta les causas, actuando sobre 
aquellos cuyo sistem a nervioso ba  perdido la  elastici 
dad  de la  juven tud , cuya sangre y  vasos h a n  sido al 
tetados adem as po r los efectos del alcohol, cuyos cere 
bros natu ra lm en te  hiperestésicos h a n  sido aniquilados 
uor irritab le  reacción contra u n a  im presión m uy tuene; 
l o  adm ira, digo, que en aquéllos, causas como éstos 
conduzcan á u n a  p ro n ta  y prolongada hiperem ia, a u n a  
form a len ta  é irrita tiva  de degeneración, y tem bien  á 
u n a  inflam ación en los centros suprem os del órgano
del pensam iento.» .

Puede ser u n  factor im portan te  la herencia, pues, 
como Verge establece, las afin idades hereditarias de la 
parálisis general no ex isten  con los enferm os ordina­
rios, sino con los paralíticos, los apopléticos, los conges­
tionados cerebrales y  otras enferm edades del cerebra  
E n  u n a  cierto proporción yo he  establecido que existe 
enferm edad en u n a  ú  o tra  de las ram as de la  famiUa^ 

L a  causa de la  parálisis general es u n  asunto sobre 
el cual se h an  tenido opiniones variadas «Lo que ^  
excita y, a l m ism o tiem po, an iqu ila  m ás la  sublim e 
energía cerebral, son aquellas c ^ s a s  que tienden co 
m ás fuerza á  producir esta  enferm edad.» L a ciudad 
m ejor que la  v ida  ru ra l; u n  tem peram ento  sanguíneo, 
u n a  to rtu ra  constante é irrita tiv a  por trabaj® intelec­
tu a l excesivo. L a in tem perancia  aparece en toda esta- 
d ística como u n a  causa predom inante de 
general, y asociada á m enudo con u n a  labor física ani-
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quiiadora y  fatigosa, ó con excesos sexuales. H ay una 
gran diferencia en la opinión por lo que se refiere á es­
tim a r los excesos sexuales como u n a  de las prim eras 
causas de la parálisis general. E l D r. M audsley le da 
u n  gran  valor y principalm ente el que es llevado siste­
m áticam ente entre fieles esposo; pero el D r. Mickle, al 
contrario, dice: «Habiendo buscado duran te  años, y de 
ordinario en vano, para la  h istoria de los excesos se­
xuales, datos en m is propias observaciones, yo no he 
visto más sino que la  excesiva frecuencia de relaciones 
sexuales es, á lo léjos, la  causa m ás fértil de la  paráli- 
sisgeneral. No dudo en algunos casos, y  particu larm en­
te entre loa recien casados, que puede ser la  causa; en 
otros, u n a  de las causas graves de la enferm edad. Pero 
yo aventuro que eserróneo otorgar una atención casi ex­
clusiva á  esta causa, como lo h an  hecho algunas au to ri­
dades sobre la m ateria, seguro de que h an  ido tan  léjos, 
como a l afirm ar su creencia de que cuando no hay  re­
laciones sexuales excesivas la  parálisis general corres­
ponde á  o tras formas del extravio sexual, á saber: la 
m asturbación, como sus cansas excitantes, como si 
realm ente la  vida, sea ó no m aritól, del hom bre fuese 
como u n a  orgía de sátiros, consum ida con secreta codi­
cia ó convenientem ente acom pañada en lujuiiosas bo­
rracheras con bacantes de m iradas lascivas y  de m iem ­
bros retozones.>

De mi propia experiencia sobre los casos en el asilo 
de la vida, los excesos sexuales parece que más bien 
han sido los síntomas prodrómicos y no la causa per se 
de la enfermedad. E n  un análisis de cincuenta y seis- 
casos, yo atribuyo la enfermedad en veintiséis al es­
fuerzo mental prolongado y sobrecargado, sostenido por 
los estimulantes alcohólicos; en diez y seis á la intem­
perancia y á  los hábitos irregulares; en cuatro á la sífi­
lis; en uno á la insolación, y en los siete restantes la 
historia suministrada era tan pequeña para formar una 
Opinión en cuanto á la causa, que no pasa de una ligera 
conjetura.

( S e  c o n c lu ir á . )

SECCION P E O F E S IO N A L

I N C O M P A T IB I L I D A D  D E  L O S  M É D I C O S  F O R E N S E S

En 23 de Julio de 1880, la Sección de Gobernación del 
Consejo do Estado emitió dictámen, con el que se confor­
mó S. M. el rey D. Alfonso XII (q. e. p. d.), declarando in­
compatible el cargo de módico forense con los de médico
titular y médico de cárceles. Decía dicha Sección....... El
nombramiento de médico titular corresponde á la Junta mu­
nicipal, el de presos pobres á V. E. ó á la Dirección general 
de Establecimientos penales, según el sueldo, y el de médico 
forense al Ministerio de Gracia y Justicia.

>Cobra el primero su haber de los fondos del Municipio, el 
segundo de los fondos carcelarios del partido judicial, y el 
tercero devenga los derechos señalados en el arancel.

«Fácilmente se deducede estos antecedentes, que destinos 
que deben su origen A autoridades diferentes, que están re­
tribuidos con fondos de distintas procedencias y que tienen 
obligaciones permanentes que cumplir, son incompatibles 
entre si...>

Ahora bien, señores de la Sección, ¿por qué en muclog 
partidos judiciales que están siu proveer las plazas de médi­
co forense se obliga á su desempeño por un tiempo ilioii. 
tado á los médicos titulares, á quienes v e l is  n o lis  se les ex. 
tiende por el Juzgado de instrucción el nombramiento de 
forense interino? Pues qué, ¿no hay incompatibilidad en este 
caso? ¿No son destinos que deben sn origen áautoridades di­
ferentes? Pues si hay incompatibilidad, ¿por qué los jueces, 
fieles guardadores de la Justicia, la falsean en este caso?

Si los dereclios que devenga el forense (1 ) en Jas causas 
de partes solventes se conceptúan como retribución ó suel­
do por el destino que desempeña, y, por lo tanto, se le con­
ceptúa incompatible para ejercer otro cargo retribuido, pot 
no poder cobrar un funcionario dos sueldos, ¿por qué deven­
gan honorarios en las causas de partes ricas los médicos no 
forenses que actúan como peritos judiciales, y al mismo 
tiempo disfrutan otro sueldo de la Nación, de la Provincia ó 
del Municipio? ¿Por qué las Audiencias y jueces aprueban 
las relaciones de costas en estos casos y mandan pagar las 
correspondientes á los médicos actuantes, á pesar que oñ- 
ciaimente lea consta que cobran sueldo del Municipio ó de 
la Nación? Pues qué, ¿no hay incompatibilidad en este caso? 
¿No faltan manifiestamenteá la ley los jueces y magistrados, 
segiin la teoría de la Sección de Gobernación del Consejo de 
Estado?

Desengañémonos; la clasn de médicos forenses es la des­
heredada en esta anómala España. El Consejo de Estado 
quiere que loa médicos forenses sólo se ocupen en auxiliar 
con sus conocimientos profesionales á la administración de 
justicia, sin importarle nada e! que los derechos arancela­
rios que invoca sean una solemne mentira (2 ).

¿Está conforme el señor ministro de Gracia y Justicia con 
que los médicos forenses tienen obligaciones permanentes 
que cumplir y que son incompatibiea para desempeñar otro 
cargo? Pues retribúyalos convenientemente.

¿Cree, por el contrario, que estas funciones pueden des­
empeñarse por los médicos titulares y que, por lo tanto, no 
hay incompatibilidad? Pues suprima estas plazas de foren­
ses de uiia vez, ó declare su compatibilidad con otras profe­
sionales.

¿No conoce el Sr. Alonso Martínez la trre^uZanáaáadmi­
nistrativa que resulta al exigir á un funcionario grandes co­
nocimientos facultativos y responsabilidades sin cuento, 
para luégo, no sólo dejar de remunerar sus trabajos, sino, lo 
que es más despótico, prohibirle en absoluto desempeñe 
otro cargo remunerado y poder asi ganar el sustento de su 
familia?

¿Qué haría el señor ministro de Gracia y Justicia si todos 
los funcionarios del Poder judicial no tuviesen más emolu­
mentos que los honorarios devengados en las causas crimi­
nales en que haya partes declaradas solventes? ¿Estaría 
tranquilo en su cargo? No, y mil veces no. En la tribuna, en 
la Prensa, en el Consejo de Ministros, en todas partes, gri­
taría: < 1 Inmoralidad I | Injusticial Pagad con largueza, retri­
buid á los funcionarios; y pagadles pronto, señores, no os 
expongáis á que se venda en vez de que se administre la 
justicia.>

(1) El arancel de médicos forenses sólo está en vigor eii 
las causas de partes solventes, cuando hay declaración de 
costas.

(2) En seis años que vengo desempeñando en propiedad 
el cargo de módico forense en este Juzgado, que tiene más 
de cuarenta mil almas, sólo se han cobrado honorarios en 
una causa y los percibió el forense suplente que actuó, por­
que á la sazón estaba yo prestando asistencia médica volun­
taria y gratuitamente á los coléricos de Almería en Agosto 
del 85.
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Pero se trata de los médicos forenses, á quienes se les 
manda despóticamente, se les veja, se les deprime, se les con­
mina con multas, penas y procesamientos en todas las co­
municaciones, sin que nadie se acuerde de retribuir ni áun 
Ldestaroente el trabajo personal, y vos. señor imniatro. os 
«liáis y vos. señor minietro, estáis tranquilo; y lo estáis, por- 
ue tenéis aprendido que la clase de médicos forenses no 

Lvarica; porque está poseída de que ejerce un sacerdocio 
Iiavor que otro alguno; porque en las aulas de Medicina, al 
L'queconocimientos antropológicos, se inculcan sanos prln- 
L íos de moral médica y nobles, generosos y desinteresados 
enlimientos humanitarios. Estáis tranquilo, porque sabéis 

Quc Is clase médica no es levantisca, y que por su desunión 
L r e  en silencio tanto vejámen y ainraxon tanta; esperan­
do con estoica paciencia llegue el día en el que la sociedad 
actual vuelva sobre su acuerdo. _

Señor ministro de Gracia y Justicia: V. E. que 
EBpafia el juicio oral y público; que creó una ley de Enjui. 
ciaíriento Ír¡minal notable por más de un concepto; que ha 
i o  armonizar las excelencias del Jurado con nuestro gra­
do de cultura, añadid un floren más á 
vuestras acertadas reformas, arreglando en 
Cuerpo de médicos forenses, funcionarios que son el fiel de 
la balanza de la Justicia on los delitos contra las personas.

A k t o k jo  n e  T o r r e s .

Vera, Agosto de 1E88. ____________

CONGRESO HIDROLÓGICO NACIONAL «

Sección 1 .a -  Hidrología médica.
«TRACTO DEL ACTA DK LA SEXTA SESTOK CELEBRADA EL DÍA 27  

DE FEBRERO DE 1 8 8 8 .

P re s id e n c ia  d e l S r .  A la r c o » .

Abierta á las nueve y quince minutos de la noche.

Bartolomé (leída por el Sr. Rodríguez Pinilla).
Estudia en su trabajo el Sr. Bartolomé las causas y origen 

de las dispepsias, haciendo observar h l
aún su conocimiento, á pesar de lo mucho que la ciencia ha 
progresado en este mismo sentido. Clasifica las 
clases conocidas de dipepsias. y recuerda sus ^
minautes. Refiere casos de su propia observación, recog dos 
en Calzadilla del Campo, cuyas aguas, sulfurosas sód cas e 
una fuente, y sulfhídrica débil, bicarbonatada cálcica, en
otra, analiza  terapéuticamente con “Lmo^el de
ciendo que el ideal de la terapéutica hidrológica, como el de 
la terapéutica general, serla la adquisición de 
verdad, la adquisición de las causas primitivas de los pade-
oimientos; pero que en otro caso J se é í
imposibilidad do obtener lo primero), deberá 
cuento la patogenia inmediata, de la cua se educe en H.dro- 
logia un tratamiento que puede ser muchas veces s. itcmá- 
tico solamente, pero que en otras muchas suele 
también, á diferencia de los paliativos farmacológicos, que 
nunca pueden aspirar á ser más que eso. .

Y b iL  saben los enfermos que la paliación obtenida por 
un remedio hidro-mineral es más duradera que la que con­
siguen por las drogas.

1̂ 1) V é a s e  e l  n ó m .  1 .8 0 7 .

El S r  C o u re l: Lamenta que en la Memoria del Sr. Barto­
lomé no se citen las causas morales, que son factores casi 
constantes en la producción de los estados dispépsicoe. Ve 
que el autor prescinde igualmente del régimen higiénico y 
dietético, que es á las aguas minerales lo que el clima á las 
afecciones crónicas de los órganos torácicos.

El S r .  M a r in  P e r t i j o :  Rechaza la clasificación de las dis­
pepsias por los síntomas que producen, lo que considera 
desastroso para la ciencia. Defiende el sondaje. pero no como 
medio seguro de diagnóstico, echando de ménos en la comu: 
nicacion de Sr. Bartolomé la dispepeia de los fumadores.

El S r .  A v i lé s :  Cree que realmente las aguas de Calzadilla 
son útiles contra varias formas de dispepsia, como otros ma­
chos manantiales sulfurosos.

Defiende el trabajo del Sr. Bartolomé contra las objecio­
nes que acaban de hacérsele, puesto que en aquél sólo se ha 
presentado el estudio práctico de lo observado, sm preten­
der ocuparse de todas tos formas del padecimiento. En cam­
bio. entiende que podría haberse hecho resaltar más las vir- 
tudes de las aguas de Calzadilla. tratando de indicaciones 
más importantes y no de una accidental, como para él lo es
la de que se trata.

El S r .  C o u re l: Parécele que las aguas sulfurosas ó suRhi- 
eas tieneu sólo utilidad marcada sobre las dispepsias diató* 
aicas (reumáticas, herpéticas, etc.), y no cn las idiopáticM, 
para las que considera más indicadas las cloruradas y las 
bicarbonatodas, con abundancia de ácido carbónico, entre 
las que cito las de Sousas, que. ademas de su acción liton- 
trlptica, la tienen también eupéptica muy notable.

El S r .  R .  C a ld e ró n : Defiende que la digestión es un acto 
de fermentación, y que todo lo que modifique á esta función 
modifica también al fermento. Las aguas sulfurosas están 
indicadas en determinadas dispepsias, por los sumandos que 
contienen, y advierte que las de Calzadilla son dignas de es­
tudio por su captado especial.

El S r  P in i l l a :  Conforme con las opiniones del autor, se 
cree en el deber de contestar á las objeciones que se han
hecho á aquél. .

Reconoce el gran número que hay de dispepsias, pudiendo 
ser cada tejido del aparato gastro-intestinal factor principal 
de ellas. Las condiciones de las secreciones y jugos son cau­
sa de dispepsia; pero no podiendo siempre averiguar el orí- 
geo y existiendo distintas formas bajo una loisma causa 
general ó constitucional, entiende que es preciso admitidas 
como dependientes de ésta.

Recuerda que el Sr. Bartolomé se ha fijado solo en tos dis­
pepsias que dependen de la fermentación pútrida, y en ellas 
está indicada el agua de Calzadilla, donde ademas hay otra
fu en te  b ica rb o n a ta d a  sódica  d é b il.

El S r .  P e n a  y  G a ile y o s : Cree perfectamente indicadas las 
aguas de Calzadilla en las dispepsias ácidas, por lo mismo 
nue el bicarbonato sódico está en ellas en corta cantidad, 
pues cuando por deficiencia del jugo gástrico se t^eform an 
mal los alimentos y se desarrollan ácidos anormales, hace 
falta estimular dicha secreción, no teniendo para ello rival 
los alcalinos, en determinadas circunstancias. "
en cortas dosis, pues el ácido clorhídrico, para que obre so 
bre los alimentos, ha de hallarse en libertad, y las cantida­
des grandes de bicarbonatos llegarían á neutralizar el segre
{^ado o u e  e s  lo  q u e  s e  d e b e  e v i t a r .

n  s r .  M a r i »  P e r u jo :  Pregunta al Sr. Calderón si conside. 
ra como medios asépticos loe estímulos ó la piel <5 ue se 
curan admirablemente determinadas enteviua y ii P 
catarros gástricos, porque si asi fuese él proclamaría la asep­
sia do dicho compañero. _

Dice al Sr. Pinilla que la entidad patológica de la dispep-

Ayuntamiento de Madrid



552 EL SIGLO MÉDICO

8 ia 6 8  una irriracion, > que este concepto de la enfermedad 
tiende á prevalecer por el progreso de la patología del estó­
mago.

El S r .  G a r c ía  L ó p e z :  Advierte que en Ledesma hay una 
fuente, de escaso caudal, que cura perfectamente lae diepep- 
Biaa y gastralgias de ios lierpétiros y reumáticos, al paso 
que más bien empeora las de naturaleza diferente, por lo que 
para él lo esencial es conocer el estado general que imprime 
sello y carácter á la enfermedad.

El S r .  C a ld e ró n : Contesta al Sr. Marin Perujo que la doc­
trina y el tratamiento indicados por éste son poco corrientes 
en la práctica.
T ra ta m ie n to  h id r o - tn in e r a l  de la  lit ia s is  ú r ic a . — Comunica­

ción del Dr. D. Nicolás Perez y Jiménez.
Este extenso trabajo, en el que se trata el tema expuesto 

con la mayor detención que el tiempo reglamentario per­
mitía, y bajo todos sus principales aspectos científicos, es
........ . por el 8 r. Perez y Jiménez de la siguiente ma-
neia:

La litiasis úrica, considerada desde el punto de vista pa­
togénico como una modalidad nutritiva anormal, en virtud 
de la que, ó ya lae materias alimenticias suministran mayor 
cantidad de ácido úrico que la fisiológica por la desviación 
ó aberración que sufren las fuerzas nutricias, ó bien, y por 
esta misma causa, decreciendo las combustiones orgánicas, 
se origina mayor abundancia de dicho principio, debe tra­
tarse principalmente con las aguas bicarbonatadas sódicas 
y mixtas, variedad ferruginosa, en bebida y bafios; y á titulo 
de Coadyuvantes de la medicación termal, con la hidrotera­
pia tónica reconstituyente en la forma de bafios y duchas 
generales de lluvia, de columna y de círculos ó de duchas 
locales, especialmente la lumbar y loe bafios de «siento; con 
la gimneeeterápica metódica, con la dietética hidro - carbu­
rada y con el clima de montaSa.

El 8 r .  C a ld e ró n : Nota que el Sr. Perez y Jiménez no ha 
tenido en cuenta más que la composición química de las 
aguas, sin atender á su temperatura y densidad, sintiendo 
también haya citado sólo nombres de autores extranjeros 
en su trabajo. Sostiene que deben aceptarse, para explicar 
la acción de las aguas, las funciones físicas, químicas y bio­
lógicas, sin acudir á los procedimientos de que se ha servido 
el autor.

El S r .  P e ñ a  y  G a lle g o s : Se ocupa á la ligera de la litiasis 
úrica, oxálica y fosfática, sentando lae siguientes premisas:

1. » Para la litiasis ú r ic a ,  aguas alcalinas á dosis medias, 
con objeto de naodificar la nutrieioo, aumentando las com­
bustiones. ó, como creen algunos, lo cual considera dudoso, 
para que disuelvan los cálculos; en una palabra, tratamiento 
diatéaico.

2. » Para combatir la oxaluria, buen régimen alimenti­
cio, proscripción de alimentos cargados de ácido oxálico ú 
oxalatos, y diuréticos que ayuden á la expulsión de los 
cálculos.

Las aguas alcalinas, caso de admitir acción disolvente 
para la forma anterior, no servirían en ésta por no atacar á 
los oxalatos.

8 .a Para ¡a litiasis fosfática, tratamiento modifloadot del 
estado local del aparato urinario; antieépticoe, balsámicos, 
etcétera, usados al interior ó en inyecciones intravesicales. 
P r o h ib ic ió n  absoluta de las aguas alcalinas, perjudiciales por 
favorecer la descomposición de la urea, ayudando así á la 
formación de los cálculos amoniacales.

El S r .  M o re n o  Z a n c u d o :  A su juicio, á lo primero que hay 
que atender es á la moiialidad clínica del padecimiento; 
pues ese retardo de las combustiones de que aquél depende, 
puede afectar determinaciones distintas.

De un modo general, dice que pueden convenir las sguaa 
bicarbonatadas débiles (que defiende con calor, por las ma­
yores cantidades á que ea permitido usarlas), }•, como con­
secuencia, por su acción mecánica por presión intravascular 
ménoB veces las fuertes, y en ocasiones las sulfurosas y clo­
ruradas, para crear por medio de ellas, como aconseja P¡. 
doiix, temperamentos sanguíneos artificiales que permitan 
mejor loa cambios de materia y la expulsión de los produc­
tos de desintegración orgánica.

Usadas en bafio las bicarbonatadas débiles, asegura pro­
ducen una positiva sedación, á la vez que efectos diiatado- 
res por el calor. No con esto pretende negar la acción quí- 
mica de dichas aguas.

El S r .  P e re z  y  J im é n e z :  Replica al Sr. Calderón que al 
hablar de las aguas en conjunto es porque así deben estu- 
diarse, y en ello va incluida au temperatura. Admite la ener­
gía de los manantiales en ese mismo conjunto, y conforme 
á la doctrina de la unidad de ia materia. Recuerda que ha 
citado nombres de varios respetables autores espafioles, 
confesando que si ha omitido alguno será por no conocerle,

Se halla completamente acorde con todo lo explicado por 
el Sr. Moreno.

El S r .  C a ld e ró n : Insiste en que deseaba en el trabajo que 
se discute ménos Química, más Física y más Fisiología.

E lfir. M o r e n a :  Supone que en el trabajo que sobre el 
mismo asunto tiene presentado á la segunda sección el se­
ñor Perez Jiménez se habrá fijado en el tratamiento broma- 
tológico, pues á su modo de ver no todos los litiásicos deben 
hacer uso predominante de sustancias vegetales, habiendo 
algunas seriamente contraindicadas paradlos; el estudio de 
cada enfermo es el que ha de servir de guía para establecer 
el plan más adecuado,

El S r .  L l o r d :  Juzga como más indicadas en la litiasis las 
aguas indeterminadas por su principal acción sedante y me­
cánica á la par, constituyendo una medicación distinta, con 
sus características química, física y fisiclógica especiales.

El Nr. Aj'tíés; Censura el afan d d  Sr. Calderón por su 
en em is ta d  con la Química, tratando de oscurecer cuanto no 
sea Biología y Bacteriología. Dice que nadie ha podido dar 
aún la fórmula de la acción combinada de las sustancias 
múltiples que constituyen la quina, d  opio, ele., y sin em­
bargo, aquel compañero pretende del Sr. Perez y Jiménez 
que dé la de los mucho más varios y complicados factores 
de las aguas minerales. Afirma que la vida es un resultado, 
y para su realización se necesita de los cambios de forma en 
la materia, de las acciones y reacciones intermedias que el 
Sr. Perez y Jiménez ha formulado, de las que no es posible 
prescindir por mucho horror que á Ja Química se tenga, 
ademas, los organismos, á que el Sr. Calderón lo quiere re­
ducir lodo, sólo obran dando lugar á esas mismas reac­
ciones.

Et S r .  P e r e z  y  J im é n e z :  Conforme con el Sr. Avilés, que 
acaba de explicar, no sólo el modo de obrar de las aguas mi­
nerales. sino de todos los fenómenos orgánicos.

Contesta al Sr. Peña y Gallegos que las aguas alcalinas 
obran lavando la vejiga como pudiera hacerse en un reci­
piente físico, y eliminando por su acción diurética los cuer­
pos en eila detenidos.

Al Sr. Moreno, que en efecto se ocupa en el otro trabajo 
de la bromatología; que la hidroterapia obra levantándolas 
fuerzas, y en la litiasis activando la combustión de ios prin­
cipios que vienen á conslltiiir depósitos de sales no oxidadas 
en distintos puntos de la economía.

Al Sr. Llord, por último, que entiende nada hay indife­
rente en las aguas minerales.
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itts a g u f í S  m in e m le B  de E s p a ñ a  y  las en fe rm ed a d es  de los 
j,yo*._Commiic8 cion del Br. D. Antonio dé la  Peña (leída
por fcl Sr. Ktttiz).

El autor de este trabajo acusa en él la deficiencia que nota 
en las estadísticas clínicas délos médicos directores en cuan­
to se relaciona con las enfermedades de los ojos, que apare­
cen englobadas en un solo grupo, y él quisiera se individua­
lizasen por completo.

Kegistrando cuadros do esta natnraleza, particularmente 
nno de las aguas de Segura de Aragón, lia encontrado varios 
casos de curación de ca ta ra ta s  y a m a u ró s is , lo que le da lu­
gar 4  hacer una crítica del asunto, algún tanto apasionada, 
y i  extenderse en consideraciones científicas acerca de estas 
enfermedades, en especial de la primera, y sus dnicos me­
dios de curación por los procedimientos quirúrgicos.

El Si". M o re n o  Z a n r u d o : Se defiende de los ataques que 
directamente le ha hecho el Sr. Peña, recordando que en la 
época que escribía los artículos é que dicho señor se ha re­
ferido, dominaba la escuela localieista en Oftalmología, sien­
do rarísimas las excepciones de lus especialistas que no mi­
litaban en ella. Afirma que lo que ha sostenido siempre es 
la imposibilidad de ser especialista en cualquier ramo sin 
ser ántes médico. Hespecto 4 la deficiencia de las estadísti­
cas le da la razón, pero conoce es imposible lo que el doctor 
Peña pretende; pues ademas de que se necesitaría formar 
nna lista interminable si se hicieran constar todas las enfer­
medades que concurren A los balnearios, con igual razón re­
clamarían lo mismo los laringólogos, ginecólogos, etc. Por 
otra parte, el que en una especialidad determinada desea sa­
ber qué padecimientos se combaten con las aguas minerales, 
no se limita á las estadísticas, sino que hace su estudio en 
laa monografías de cada balneario.

El Sr. G a r d a  L ó p e z :  Siente no se halle presente el autor 
de la Memoria leída. Advierte que la monografía de las aguas 
de Segura, de la que ha tomado datos el Sr. Peña, se escribió 
hace ya más de veinte años, cuando la Oftalmología estaba 
muy atrasada, confundiéndose bajo el nombre de amaurosis 
y rtm hliopias, padecimientos que hoy no se reconocen como 
teles. Asegura, sin embargo, que las estadísticas citadas son 
exactas, sin haber él pretendido nnnea ser oftalmólogo; y 
considera sus afirmaciones más fundadas que las negacio­
nes del Sr. Peña, por apoyar.ae en hechos y observaciones 
clínicas al pié de los manantiales, de lo que dicho señor ca­
rece.

El S r .  Cernerá í D, Adolfo); Entiende que las estadísticas 
de muchos balnearios deben ser un estudio sintético y no ana­
lítico. Da la razón al Sr. García López, bastando conocer la 
composición de las aguas de Segura de Aragón para no du­
dar que pueden ser exactas las afirmaciones de este señor.

Explica la índole y naturaleza de la catarata de loa dia­
béticos, de evolución rápida, que se inicia cuando da princi­
pio la autofagia de tales enfermos, y cree que habiendo 
aguas capaces de detener esa autofagia. igualmente pueden 
hacer que se interrumpa la evolución de la catarata, por 
más que después siga su marcha progresiva.

Por último, deja sentado la a.lmision general que hay de 
las ambliopias y amaurósis alcohólica y nicotlnica, apelan­
do al testimonio del Dr. Osío.

El S r . Osío .-Se declara escéptico para algunas aguas mi­
nerales, y partidario de otras, según la oportunidad de la 
elección. Opina como el 8 r. Peña, de cuyo trabajo dice no 
ce atreve á hablar porestar aquél ausente, en lo relativo á la  
imperfección de las estadísticas; pero que los oculistas cae- 
flan en el mismo defecto que los médicos directores sí tra 
taran da ocuparse de las cuestiones hidrológicas, puesto 
fiUB ni unos ni otros poseen ambas especialidades á la vez.

Niega la destrucción de la cápsula del cristalino, pero se 
halla en parte conforme con el Sr Oervera, en cuanto á la 
aparente cnracion de la catarata diabética, citando casos de 
ciertos enfermos con opacidades del cristalino que concu­
rren álas aguas minerales, mejor aún si son laxantes, y lle­
gan á adquirir una mayor potencia visual, sin que por eso 
las aguas hayan obrado disminuyendo las referidas opaci­
dades.

Cree qae las aguas sulfurosas tienen en Oftalmología una 
acción igual que en Terapéntica general. Defiende la unidad 
de los conocimientos médicos, y que 'a  mayor parte de las 
enfermedades de  los ojos dependen de estados generales, 
como el herpetismo, por ejemplo.

No se explica la acción especial de las aguas de Segura, y 
recomienda, para terminar, que jamás se reciban en los bal­
nearios enfermos con glaucouias, que sólo tienen su trata­
miento en la operación.

El S r .  G a r c ía  L ó p e z :  Aclara lo que en Hidrología médica 
se entiende por especialidad de acción, refiriendo áeete pro­
pósito algunos ejemplos y casos por él observados, capaces 
de demostrar esa especiaiizacion ó electividad de acción so­
bre el globo ocular de las aguas de Segura.

El S r .  C e rv e ra : Apoya lo sustentado por el Sr. García Ló­
pez, concediendo acción especial á las aguas de Segura para 
las afecciones reumáticas localizadas en las túnicas internas 
de! ojo.

El S r .  O s ío : Pregunta qué mineralizador especial hay en 
esas aguas que no tengan otros manantiales, por el que pue­
da explicarse semejante acción especial.

Manifiesta que óun cuando el tratamiento termal presta 
valiosos recursos en esta clase Je  enfermedades, puede tam­
bién atribuirse un efecto determinado á tal ó cual agua, y no 
ser cierto; tomando como ejemplo de ello casos análogos de 
la patología médica general.

Loa casos presentados por el Sr. García López no le sor­
prenden, pues loa hay parecidos, pero los califica de casua­
les ó accidentales.

El S r .  L l o r d :  Se declara partidario de la terapéutica hi­
drológica en Oftalmología, citando tres casos de e o n ju r it iv it ia  

g ra n u lo s a  y opacid ad es de la  có rn e a  curados por medio de 
pulverizaciones con las aguas de Hoznayo.

El S r .  P e ñ a  y  G a lle g o s : Insiste en el origen diatésico de 
muchas enfermedades de los ojos; refiere varias de éstas, 
para las que fué inútil todo tratamiento local, alcanzando 
únicamente sn curación con las aguas sulfurosas, cloruradas 
y bicarbonatadas.

Se adhiere á lo dicho por el Sr. García López para expli­
carse los resultados obtenidos con las de Segura de Aragón, 
y concluye haciendo mérito de las de Mondáriz, Sobron y 
Villahana para combatir la diabetes sacarina, á las que se 
ha podido atribuir la detención en los progresos de algunas 
cataratas diabéticas.

Se levanta la sesión. Eran las once y treinta minutos.

P R E N S A  M É D I C A

EXTRANJERA; I. Resitencia del virus rábico á la deseca­
ción y á la descomposición cadavérica. —II. Situación y 
prolapso de los ovarios. -  111. Más sobre las feuacetmas. 
— IV. Los microbios de la fiebre amatiUa.

I
El Sr. V. Galtier se ha  propuesto responder parcialmente 

las dos cuestiones siguientes;
1 .» La baba de un animal rabioso depositada en las ro­

pas, muebles ú objetos sólidos, y desecada en contacto con 
el aire libro, ¿ conserva su virulencia y esto por largo tiempo?
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¿Seria peligroso para el hombre poner en contacto con esos 
objetos una herida viva ó cualquiera superficie absorbente?

2.a La virulencia rábica ¿resiste largo tiempo á la des­
composición cadavérica en los cadáveres enterrados?

De los experimentos hechos por el Sr. Galtier, catedrá­
tico dé la  Escuela de Veterinaria de Lyon, se deduce que 
la virulencia resiste poco tiempo á la desecación. Cuando la 
materia virulenta está extendida en capa delgada se extin­
gue seguramente al cabo de 20, 16, 10, 6  y  hasta 4 d ias; así 
ocurre al inéoos cuando se opera con la sustancia nerviosa, 
y es de creer que ocurra lo propio cuando se trata de la haba 
de los animales rabiosos. Por tanto, los objetos en que se ha 
depo.silado el virus rábico, las telas ó vestidos, se desinfectan 
naturalmente por la desecación al aire libre, de suerte que 
su contacto con una herida deja de ser peligroso á loa 4 ó 5 
días de desecación, y no es útil recurrir en tales casos al tra­
tamiento preventivo por las inoculaciones. Parece igual­
mente exagerado prohibir durante tres, dos y hasta un mes 
los pastos frecuentados por animales rabiosos; el virus se 
destruye rápidamente en la superficie de las hierbas. Sólo el 
que está mezclado con agua de fuentes, arroyos, abrevade­
ros, etc., se conserva algún tiempo, y la prohibición de estas 
aguas evitará todo peligro. F.n cnanto á los pastos bastará 
una prohibición de 4 á 6  dias. Así, para la rabia lo propio 
que para el muermo la desecación constituye un medio de 
desinfección de innegable eficacia, de empleo fácil y d 3  apli­
cación muy poco onerosa.

Respecto á la resistencia del virus rábico á la descoropo- 
sicion cadavérica, los experimentos de Galtier establecen 
que la virulencia rábica puede conservarse 15, 20.30, 35, 44 
días en los cadáveres enterrados, y áun quizás más tiempo; 
está, por consiguiente, indicado recurrir á la exhumación de 
los cadáveres en casos de duda, j  á la inoculación del bulbo 
aunque la iuhumacion se remonte á cinco ó sois semanas.

I I

El Dr. P. Vallin ha hecho numerosas disecciones para ave­
riguar el verdadero asiento del ovario y reconocido la situa­
ción vertical de este órgano, que no es oblicua hácia delante 
y afuera, como quiere Hasse, ni horizontal en el sentido an- 
tero-posterior, como describe Schultze. Según el Sr. Vallin, 
está fijo en una / ose ta  o v á r ic a  que limita muy exactamente; 
formada en el ángulo de bifurcación de los vasoa iliacos, esta 
foseta está colocada á un centímetro por delante de la articu­
lación sacro - iliaca y limitada por bajo por la arteria umbili­
cal; estos vasos están cubiertos por el peritoneo, que tapiza el 
fondo de la foseta en que descansa el ovario, el cual está cu­
bierto por el ligamento de la trompa, que le encapuchona por 
decirlo así. Este hecho, entrevisto por Hasse, lo han recono­
cido en el vivo loe ¡áres. Bouilly y Vallin. Los medios de fije­
za del ovario son de dos órdenes; el ligamento bien conocido 
que le une al útero, grueso cordon redondeado de 3 á 3,5, 
muscular y muy denso, que persiste cuando están distendi­
dos los demas medios de fijeza, y un ligamento sobre el cual 
insiste el autor, l ig a m e n to  in fu n d ib u lo  ■pélv ico  de Henle, liga­
mento redondo superior de Rouget que une el borde ante­
rior á la cintura pélvica, de tal suerte que el ovario, aplica­
do á la pereJ pélvica, aparece como salido de una hendidu­
ra peritoneal á través de la cual forma hernia.

El Sr. Vallin insiste también mucho sobre el lig a m e n to  

ú te ro  lu m b a r , que forma parte del sistema de los ligamentos 
posteriores del útero. Kacldos del mismo punto 6  un poco 
por debajo de los ligamentos útero-sacros de Buivin, estos 
ligamentos, también falciformes, se remontan más arriba y 
más oblicuamente para venir á insertarse en forma de aba­

nico en la región lumbar. Nadie los había descrito hasta 
ahora.

El Sr. Vallin habla después de loa movimientos del ova­
rio, movimientos secundarios A las dislocaciones uterinas ó 
movimientos durante el embarazo. Si el lUf ro está desviado 
lateralmente, tira por medio del ligamento útero-ovárico 
del ovario, que luxa de su fósela. Durante el embarazo, el 
ovario asciende en la envidad abdominal acompañando el 
útero, y gracias á la torsión á la derecha del órgano, el ova­
rio izquierdo, situado un poco hácia delante, se percihebas- 
tante bien á través de la pared abdominal.

El Sr. Vallin estudia en seguida el p ro la p s o  de los ovanos, 

afección poco conocida, aunque frecuente. El Sr. Mundé, 
en una estadística de 1 .600 casos, la ha reconocido setenta 
y siete veces, ó sea en el 1/20 de ¡as enfermas. Dicho señor 
ha reconocido cuatro variedades, según la situación del ova­
rio: l.o, prolapso retrolateral; 2  o, refrouterino; 3.«, ante- 
uterino, y 4.0, prolapso en el infunclibulum del útero inver­
tido. El Sr. Vallin rechaza las dos últimas clases, puras cu­
riosidades anatómicas, y admite sólo el prolapso: l.o, en la 
parte superior de la foseta suhovárica {p ro la p s o  re tra ía le - 

r a l ) ,  y 2 .0 , en el fondo de saco de Douglas {p ro la p s o  retro- 

u te r in o ).

El prolapso es debido á la relajación de los órganos que 
sostienen el ovario, y en particular á la del ligamento iiifun- 
dibulo-vrélvico, distendido por el embarazoy no con traído por 
la falta de involucioa post-puerperal. De los 145 casos de 
Mundé, 139 recayeron en mujeres casadas, y sólo 6  en céli­
bes. Esta es la causa principal, casi la única; las demas 
causas accesorias son el enflaquecimiento, el extrefiimiento 
habitual, las dislocaciones uterinas, y en primera línea la 
retroversion y la retroflexion; las adherencias del ovario al 
fondo de saco de Douglas, ora por periovarítis, ora por peí- 
v i-peritonitisI las caídas y traumatismos que pueden obrar 
como causas determinantes; por último, los tumores abdo­
minales. Todas estas causas son accesorias, ocasionales, pero 
excesivamente raras. Sólo la o v a r it is  y  la r e tr o v e rs io n  bob 
causas ocasionales bastante frecuentes.

El ovario no presenta lesiones características. El prolapio 
ovárico está caracterizado esencialmente por dos síntomas 
funcionales; la d is p a r e iM a  ó dificultad y dolor en las relacio­
nes sexuales, y la rfwguezifl, dolor y dificultad en ladefecacion: 
loa dolores experimentados en estos dos actos son excesivos, 
nauseosos, sincópales y debidos A la compresión del ova­
rio. A veces la marcha produce un dolor análogo, pero rar» 
vez pueden agregarse á estos dos síntomas preponderantes 
loa aíntomae accesorioa de dismenorrea, de pesadez en la 
pelvis y de trastornos de la micción. No debo olvidarse que 
en los casos graves pueden aparecer como síntomas de ese 
estado local el histerismo y hasta la epilepsia. El exámen 
físico disipa las dudas. El fnefo permite reconocer la situa­
ción del útero, que puede ser normal y que está á veces en 
retroversion ó en retroflexion. En el fondo de saco posterior, 
en la unión de éste con el lateral, más á menudo á la izquier­
da, se percibe un tumor redondeado del tamaño de una nuez, 
moderadamente duro, muy movible, que se escapa bajo el 
dedo y tiene sensibilidad exquisita á la presión. El cateteris­
mo uterino servirá para no confundiile con el útero en re­
troversion ni en retroflexion.

U n , f ib ro m a  in t ra p e r it o n e a l será á veces más difícil de re­
conocer si es pediculado, pero será más duro y ménos sen­
sible que el ovario, y el cateterismo uterino revelará el alar­
gamiento de la cavidad, ha S'/Iíjihjííís presenta un tumor 
fijo, uiénos liuiilado y más extenso, mucho ménos doiorosa 
que el prolapso del ovario.

El tratamiento es de los más dificiles ; deberá ante todo
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recurriree á la posición horizontal y varias veces al día é la 
genu-pectoral, que permitirá al ovario volver á en eituaciou 
normal. Le electricidad, los tónicos y los reconstituyentes 
obrarán en el mismo sentido. Se ha aplicado toda la serie 
de pesarioB con éxitos muy diversos.

En los caeos en que es imposible la contención se recurre 
á la operación de Alexander (acortamiento de los ligamen­
tos redondos), á la casíracton, que no debe intentarse sino
en último extremo, y, por fin, á la a n fo r ra f ia , que consiste en 
el acortamiento del ligamento infuiidibulo pélvico y la sec­
ción del borde adlierente del ovario á este ligamento, cerca 
de BU inserción al promontorio.

I I I
Según el Dr. Gaifle, las fe n a c e t in a s  constituyen un exce­

len te  medicamento antihiperténnico, analgésico, antipolú- 
rico, deduciéndose de su estudio las siguientes concia- 
dones:

1 . ’ De las tres fenacetinas, sólo dos tienen propiedades 
terapeúticas, la paraitcetfenetidina y la ortoacetfenetidina.

2, a La segunda debe darse á dosis más altas que la pri­
mera; la dosis media de esta última debe variar entre 1,50 
y 2  gramos diarios para obtener efectos terapeúticos.

3 , a Ambas están desprovistas de propiedades tóxicas.
4.  ̂ Las dos son poderosos antitérmicos y muy setivos 

analgésicos que merecen sustituir á la antipirina por las si­
guientes razones:

A. Porque no son tóxicas;
B. Porque obran á la mitad de la dosis que aquélla;
C. Porque BU precio es dos veces menor;
D. Por último, porque no son objeto de ningún monopo­

lio de fabricación.
I V

Hé aquí las conclusiones de la Memoriaque acerca de los 
microbios de la fiebre amarilla— que lia ido á estudiar á la 
Habana — ha leído el Sr. Gibier en la Academia de Medi­
cina de París;

1 . =̂ En la sangre, !a orina, la bilis, la serosidad pencar- 
(ilacay las visceras (salvo el tubo digestivo) de los sujetos 
muertos de fiebre amarilla, no se encuentra en la gran 
mayoría de casos ningún micro-organismo, basta el extre­
mo de que es justo preguntar en los casos raros en que se 
loa encuentra si no se han introducido accidentalmente en 
ios cultivos, tanto más cuanto que en estas circunstancias 
excepcionales son especies variables. Sin embargo, se puede 
admitir como posible su entrada fortuita en la circulación 
i  consecuencia de lesiones intestinales.

2. » El intestino de los sujetos afectos de fiebre amarilla 
contiene una materia negra ú oscura más ó ménos abun­
dante y tó x ica .

8 .a De la materia negra tomada en el intestino he ais­
lado un bacilo, que tiene, al parecer, parte importante en la 
coloración de esta sustancia, si no en la patogenia de la fie­
bre amarilla. Este microbio ennegrece los cuerpos en cuya 
presencia se desarrolla. Es un bacilo, ora recto y corto, ora 
algo más largo y curvo. Licúa la gelatina. La inoculación de 
una pequeña cantidad de su líquido de cultivo en el intes­
tino de los animales (conejos y perros) provoca accidentes 
graves y liasta la muerte, con formación en el intestino de 
una materia análoga & la que so encuentra en el hombre 
victima de diclia fiebre. Loa demás caractéres de este micro­
bio son los siguientes:

Los cultivos exhalan un olor sai g e n e r is  semejante al de 
los vómitos negros.

Una temperatura de 00° le destruye en diez minutos; un 
frío de —1 0 °, sostenido durante una hora, no le mata.

La desecación al aire libre y á la sombra le hace perecer 
en veinticuatro horas. Se cultiva bien en el agua de mar y 
vive por lo ménos seis meses, según mis observaciones, en 
contacto con microbios vulgares.

Es necesaria para su desarrollo una temperatura supe­
rior á 2 0 °.

Ko parece producir esporos.
La forma alargada, ontlulosa, que toma en los cultivos an­

tiguos podría hacerle colocar en la clase de los espirilos.
Si este bacilo es el que determina los accidentes del vómito 

negro, loe anteriores caractéres explicarían el hecho de que 
la fiebre amarilla no se observa endémicamente sino en cier­
to número de puertos de países calientes, donde se conser­
va el gérmen de una enfermedad, por decirlo así, desconoci­
da á muy pequeña distancia en el interior,

4 .a La presencia constante en el intestino de una mate­
ria más ó iiiéuos abundante, t ó x ic a ;  ia aparición precoz de 
accidentes gastro-intestinales (vómitos, dolores epigáetri- 
qoa) que persisten ordinariamente miéntras dura la enfer- 
meilad; el principio brusco de loa accidentes; la ausencia de 
microbios en ia sangre y visceras que no sean los intestinos, 
son otros tantos caractéres que militan en favor de una teo­
ría intestinal de la fiebre amarilla. Y si esta teoría está de 
acuerdo con los hechos, los purgantes repetidos y los desin­
fectantes intestinales deberán curar la enfermedad.

Al contrario, si un caso grave del Hospital civil de ia Ha­
bana al que se aplicó con éxito este tratamiento no perma­
nece aislado, la teoría intestinal de la fiebre amarilla podrá 
considerarse como establecida.

Da. K. Sbrret.

SO C IED A D E S C IE N T IFIC A S

CONGRESO G IN EC O LÓ G IC O  ESPAÑOL

OrSCORSO PRONOSCIAOO B S  L *  SOI.B ííSE SESION iN A U O U a A L EL D ÍA
22 m ¡ MATO n a  1888 r o a  e l  p b e s iu k k t e  d e l  m j s m c , e x c e l e n ­
t í s i m o  SB. D . f r a n c is c o  ALONSO RUBIO.

Señores:
Tengo la honra de inaugurar el primer Congreso Gineco­

lógico Español. Este día es para mí el de más dulce satisfac­
ción de mi vida, pues dentro de breve tiempo voy á cumplir 
cincuenta años de ejercicio profesional. Tomé el título de li­
cenciado el año 1838, en el antiguo Colegio de San Cárlos, 
nombre que pronuncio siempre con cariño y veneración. To­
davía miro ese templo de la ciencia como ia casa solariega, 
como el hogar donde recibimos la educación y los primeros 
cuidados de nuestros padres, y puedo deciros, en verdad, 
que en medio de las inmerecidas condecoraciones querecibí 
de los Gobiernos de S. M. la reina D.» Isabel II y de su in­
olvidable hijo D. Alfonso XII, ninguna es para raí distinción 
más honrosa que la medalla Je  catedrático que llevo sobre 
mi pecho.

Ante todo, debo comenzar por dar la bienvenida á los mé­
dicos de Madrid que en su mayor numero constituyen este 
Congreso y son, por decirlo así, su núcleo: entre ellos se 
cuentan prácticos aventajados, ilustrados catedráticos, dis­
tinguidos médicos de hospital y algunas verdaderas glorias 
científicas del país. La doy asimismo muy cariñosa á esos 
médicos y notables catedráticos de provinciae que, teniendo 
a d q u i r i d a  una sólida reputación, no han vacila<lo en dejar 
BUS hogares y sus familias, é impulsados por el amor á la 
ciencia, han venido con la mayor abnegación y desinterés á 
prestarnos su ilustrado concurso en este Congreso. Envío
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ta m b ié n  u n  sa lu d o  carifiOBO á Iob  d o cto re s e x tra n je ro s , q ue  

s i n o  h a n  p o d id o  c o n c u rr ir  c o n  su asistencia  p e rso n a l, nos 

h a n  e n v ia d o  tra b a jo s  y  escritos d e l m a y o r  in te ré s  A l  h acer­

lo  h a n  d e m o stra d o  u n a  ve z m á s  q u e  y a  n o  h a y  fro n te ra s 

e n tre  las naciones, y  q ue  h a n  de sa p a re cid o  las p re o cu p a cio ­

ne s y  odiosas r iva lid a d e s  q u e  h a b ía  e n tre  ios d iversos p u e ­

b lo s . E n  loa actuales tie m p o s  p u e d e  de cirse  q u e  todos som os 

h e rm a n o s , é in d iv id u o s  de  ia  g ra n  fa m ilia  m édica .

Por la lectura que acabais de oir de la Memoria del digno 
secretario, habéis podido comprender cuál es la significación 
de estos Congreso científicos: ellos son la exposición de los 
adelantos de la ciencia ó de una de sus ramas en una época 
determinada. Asi como los Congresos industriales y agríco­
las son la exhibición de los productos naturales de una na­
ción ó elaborados por la mano del hombre, en estos Congre­
sos científicos los productos son ideas, pensamientos nuevos, 
procedimientos operatorios, instrumentos inventados ó mo­
dificados por sus autores. "Ya ha habido en España varios 
Congresos de este género, siguiendo el ejemplo de las nacio- 
]ies más cultas: hubo uno nacional el afio 1804, que fué pre­
sidido por el ilustre marqués de San Gregorio; ha habido dos 
regionales en Granada y Cádiz los años 1876 y 1878; otro 
dosimétrico, inaugurado precisamente en este mismo día en 
1881; otro nacional en Sevilla en 1882 y recientemente un 
Congreso Hidrológico especial.

Protestan algunos contra los Congresos especiales, y, á mi 
juicio, sin razón; porque no comprenden ios que asi piensan 
que la ciencia ha  adquirido en estos últimos tiempos una 
gran extensión y límites de tanta magnitad, que no es posi­
ble que pueda abarcarlos la iuteligeucia de un solo hombre. 
Asi que ha sido preciso, por más que sea una la ciencia, di­
vidir el arte. Las especialidades, hoy tan justificadas y ad­
mitidas en todos los países cultos, han nacido de la forzosa 
necesidad de dividir el trabajo. Por lo tanto, ai las especia­
lidades están reconocidas hoy como necesarias, se deduce 
lógicamente que han de ser de grandísima utilidad loa Con­
gresos especiales; que no son más que la exhibición de los 
progresos de una rama determinada de la ciencia en la épo­
ca en que se celebran.

Hechas estas ligeras reflexiones, voy á permitirme, por 
más que sea molesto á las personas profanas á la Medicina 
que nos honran con su asistencia, hacer una breve reseña de 
los progresos que ha hecho nuestra especialidad en la últi­
ma mitad de este siglo en sus tres secciones: Obstetricia, Gi­
necología y Pediatría.

En Tocología encontramos primeramente durante la ges­
tación el parto anticipado para las grandes estrecheces déla 
pelvis, que no puede negarse que es un verdadero grogreao, 
pues imitando el arte, en lo posible, los períodos del parto 
natural, se logra realizarle, salvándose generalmente la vida 
de la madre y la del feto. El hidramnios, complicación délas 
más graves que se presentan t a  el embarazo, sobre todo en 
la forma aguda, amenaza con serios peligros ia vida de la 
madre y de la criatura; y cuando llega á cierto limite que se 
hace imcompatible con la vida de ambos seres, el arte pro­
voca el parto en cualquiera época del embarazo, logrando 
asi, al ménos, salvar una de las dos existencias, condenadas 
á una muerte cierta.

La albuminuria es otra complicación del embarazo, terri­
ble por su resultado; pues predispone á la embarazada á la 
eclampsia, enfermedad terrible que suele sobrevenir durante 
el parto ó antes de manifestarse éste, y otras veces en el 
puerperio. La Química, analizando el producto de la excre­
ción de los riñones, encuentra la albúmina, y esta circuns­
tancia obliga al profesor á someter á la embarazada á un 
tratamiento cieutiñco que modifique la situación de la misma

y evite los graves peligros que ha de correr su existencia en 
el parto

Las hemorragias por placenta previa son un accidente gra­
vísimo que se anuncia en los últimos meses de la gestación, 
y que en el momento del parto, al hacerse la dilatación del 
cuello de la matriz, pone muy en peligro la vida de la partu­
riente. En tales circunstancias el parto forzado, verificado en 
cnanto el cuello es dilatable, viene á poner fin á este temible 
conflicto, salvando así la vida de la madre y á veces la de U 
criatura.

En el parlo fisiológico han desaparecido las antiguas pre­
ocupaciones que hacían rutinaria y empírica su asistencia; ee 
explican actualmente los movimientos que ejecuta el feto al 
atravesar los diferentes tramos de la pelvis por las leyes de 
la mecánica; se conocen de un modo más completo las fuer­
zas que intervienen en )a expulsión del feto, la vis i i  f ro n te  

y la vis o te rg o . Se han simplificado las operaciones tocoló- 
gicas y se han modificado con ventaja los instrumentos des­
tinados á ejecutarlas, y abrigo la esperanza de que en ios 
tiempos venideros ha de introducirse en la práctica tocoló- 
gica la Operación cesárea en las grandes estrecheces de la 
pelvis, y que han de evitarse las cruentas mutilaciones del 
feto, que se hacen todavía para reducir su volumen y ponerle 
en armonía con los diámetros de una pelvis viciosamente 
configurada.

En el puerperio ha mejorado notablemente la higiene de 
las puérperas; en las Maternidades se construyen actualmen. 
te  los edificios de una manera más ventajosa y arreglada á 
los preceptos de la ciencia. Se disponen salas de corto nú- 
méro de camas, se limpian y se desinfectan, y se procura 
tener salas sobrantes, con el objeto de poder desalojar las 
que por algún tiempo han dado asilo á las puérperas, y hacer 
en dichas salas todo lo que exige su esmerado aseo, ven'ila. 
cion y desinfección. De esta manera, y aislando á las inva­
didas de fiebre puerperal, se ha logrado evitar esas epide­
mias mortíferas que en otro tiempo devastaban las clínicae 
de las Maternidades, produciendo gran número de víctimas.

En la práctica civil ee ha conseguido, mejorando la higie- 
y proporcionando á las puérperas limpieza, aire y alimenta­
ción convenientes, que no sea tan frecuente como en otros 
tiempos la mortífera fiebre puerperal. En la septicemia se 
hace actualmente el lavado del aparato generador con agua 
tibia ó líquidos desinfectantes, y administrando interiormen­
te quinina y alcohol se salvan machas enfermas; no pudien- 
do ménos de confesar que ese procedimiento local, ayudado 
de los medios generales, es un verdadero progreso, pues 
tiende á separar el principal foco de infección generador de 
la enfermedad.

Ee notorio que la Ginecologia ha dado pasos de gigante en 
estos últimos tiempos, y principalmente la cirugía gineco­
lógica.

Uno de los padecimientos más graves y que figura como 
principal elemento en el mayor número de enfermedades 
uterinas, es la flegmasía crónica de la matriz en sus dos for­
mas, catarral y parenquimatoaa. Esta inflamación crónica se 
ha estudiado hasta en sus menores detalles; se han seguido 
paso ó paso sus diver.'OS períodos, y se han designado los 
medicamentos que más convienen en esas diversas modali­
dades que ofrece tan complicado proceso. En su tratamiento 
puede considerse hoy como un verdadero progreso la legra­
ción, que tan eficaz es en las endometrltis granulosas y fun­
gosas, como principal medio de extinguir las hemorragia» 
que las acompañan. Ha venido á ser auxiliar poderoso en el 
tratamiento de estas enfermedades la hidroterapia, usando 
el agua, ya fría, ya caliente, en todas las formas admitidas 
por el arte. Las aguas minerales son asimismo un recurso
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poderoso para curar dichos procesos patológicos, siendo por 
los adelantos de la Química mejor conocida su composición, 
los diversos elementos así minerales como orgánicos que 
entran en ellas, su temperatura, los gasea que tienen en sus­
pensión, y de este conjunto de datos resulta una aplicación
más provechosa.

Pero donde resaltan más loa adelantos de la Ginecología 
es en la parte operatoria: en nuestros tiempos se hacen de 
una manera más perfecta las resecciones del cuello del úte­
ro y merced á las curas antisépticas, perfeccionadas recien­
temente, penetra el ginecólogo con heroica resolución en la 
cavidad abdominal y extirpa con seguridad y aaerto loe 
grandes tumores que se desenvuelven en el aparato genera­
dor: Ules son los quistes ováricos y los Abromas. Se hacen 
ademas—y esto es mucho más notable — extirpaciones 
completas de la matriz por la vía vaginal, y entre nosotros 
tenemos un operador habilísimo, á quien no quiero nom­
brar por no ofender su modestia, que ha pracücado ya ocho 
v eces  esta operación, logrando salvar la vida de siete en­
fermas. ^

Respecto á la Pediatría, no hay para qué manifestar que 
los niños merecen actualmente la atención de los Gobiernos, 
déla sociedad, y muy particularmente de los médicos con­
sagrados á su existencia. Puede decirse en verdad que ha 
mejorado notablemente su higiene en el seno de las fami­
lias; pues proporcionándoles aire puro, luz solar y alimen­
tación reparadora, se ha conseguido hacer mucho ménos 
frecuentes la escrófula y el raquitísmo. Es también un auxi­
liar poderoso para sostener su salud y vigorizar su organi­
zación el uso del agua fría en lociones é irrigaciones, que 
dan gran tonicidad á todo su organismo. La gimnasia bien 
dirigida por un prolesor inteligente conduce á fortificarlos, 
á desarrollar su sistema muscular y ensanchar sus cavida­
des óseas, siendo hoy este recurso uno de los más útiles y 
admitidos en todos los países cultos.

De desear serla que la higiene municipal viniera á ayu­
dar los esfuerzos del arte, haciendo que en los grandes cen­
tros de población fuera más ancha la vía pública, los edifi­
cios de menor número de pisos, prohibiendo las casas de 
cinco y seis pisos en calles estrechas que no dan acceso ai 
aire y á la luz. Al mismo tiempo convendría que desapare­
ciesen esas lóbregas y estrechas moradas de la clase prole­
taria que son un semillero de enfermedades. Hasta aquí han 
sido casi siempre desoídos loa consejos de la ciencia; pero 
es de esperar que las autoridades municipales, convencidas 
de la utilidad de estas mejoras, interpongan su valimmnto 
para que se vean cumplidos algún día los deseos justifica­
dos de las personas de ciencia que tanto se interesan por la 
salud y bienestar de la niñez, y que no permiten que la hi­
giene se vea sacriñeada á la avaricia de los propietarios.

No cabe dudar que se han estudiado las enfermedades de 
la infancia de una manera más minuciosa y completa; que 
se han aumentado los medios de exploración ¡ que son mejor 
conocidos los procesos patológicos, y que se han aimpliflca* 
do los medios de curación.

No quiero omitir los recursos de la Ortopedia, que ha per­
feccionado en estos últimos tiempos sus aparatos para co­
rregir las inflexiones de la columna vertebral y de las extre­
midades. Ultimamente, no debo dejar Je hacer mención de 
las provechosas aplicaciones que se hacen actualmente de 
las corrieutes eléctricas para curar diversos padecimientos 
nerviosos y musculares, y particularmente las parálisis de 
la infancia.

Voy á concluir, señores, porque no quiero eer más moles­
to á los que me honran con su atención, y debo declarar que 
contamos con un ■ . ■ '--.ú científico suficiente para ocupar las

sesiones que han de celebrarse en este Congreso; tenemos 
unas cuarenta Memorias ó trabajos escritos y algunas comu- 
nicaciones orales; y cuando las escuchéis, podréis conven­
ceros de que los progresos de nuestra especialidad, de que á 
grandes rasgos os he hablado, son una realidad.

No quiero terminar, señores, sin dar las más expresivas 
gracias al Exemo. Sr. Director general de Instrucción públi­
ca, que dejando las graves ocupaciones de su cargo ha veni­
do á honrarnos con su asistencia; al dignísimo señor vice­
presidente de la Diputación Provincial, que en representa­
ción de ésta ha querido darnos una muestra de deferencia 
en esta solemnidad; al representante del Exemo. Ayunta­
miento de Madrid que se halla presente; al Exemo. Sr. Rec­
tor de la Universidad Central, que, entusiasta por la ciencia 
y todas sus manifestaciones, se ha prestado propicio á con­
cedernos con su acostumbrada benevolencia este majestno- 
BO local para la sesión que estamos celebrando; á los dignos 
presidentes de las Academias; á los representantes de la 
Prensa y Corporaciones científicas; á los entusiastas jóvenes 
que tuvieron la iniciativa para realizar este Congreso; á la 
Comisión organizadora, que tanto ba  trabajado para prepa­
rar esta Bolemuidad; al inteligente, activo y celoso secreta 
rio Sr. González de Segovia. que tanto impulso ha dado á 
esos trabajos, que puedo asegurar que sin su eficaz concur­
so no se hubiera llevado á cabo tan útil pensamiento. A to­
dos reitero las gracias y les envío un saludo cariñoso.

Confio en que no ha de ser malogrado el tiempo que em­
pleemos en las sesiones de este Congreso, y que vuestros 
esfuerzos no serán estériles, abrigando la esperanza de que 
ban de merecer bien de la ciencia y de la humanidad.

SECCION OFICIAL

C O N S E JO  DE ESTA D O

( S o Ts t *  J-va.'to ile .c l® »- )

ItEAL DECaETO

Don Alfonso XIH, por la gracia de Dios y la Constitución, 
rey de España, y en su nombre y durante su menor edad 
la reina regente del reino,

A todos loa que las presentes vieren y entendieren, y á 
quienes toca su observancia y cumplimiento, sabed: que he 
venido en decretar lo siguiente:

<En el pleito que pende, en única instancia, ante el Con­
sejo de Estado, entre partes, do la una. como demandante el 
Ayuntamiento de Bilbao, á quien representa el licenciado 
D Gabriel Rodríguez, y de otra la Administración general 
del Estado, representada por mi fiscal, sobre revocación de 
la real órden expedida por el Ministerio de la Gobernación 
en 10 de Febrero de 1885:

Visto;
Visto el expediente gubernativo, del que resulta:
QueD. Juan Gil y Fresno, médico-cirujano mayor del 

Santo Hospital civil de Bilbao, solicitó del Ayuntamiento de 
la expresada villa, en 17 de Octubre de 1883, que se asigna­
se á dicha plaza una dotación proporcional á su importancia, 
ó en otro caso, que se le admitiera la renuncia que de ella 
hacía, concediéndole la jubilación que con arreglo á laley le
correspondiese; .  . u j

Que el Ayuntamiento, en sesión de 20 de Noviembre de 
dicho año. de conformidad con el dictámen de la Comisión 
de Policía, acordó admitir la renuncia presentada por Gil, 
y que no podía concedérsele la jubilación solicitada por no 
hallarse comprendido dentro de las prescripciones anterior* 
mente establecidas por la misma Corporación municipal;

Ayuntamiento de Madrid



558 EL SIGLO MÉDICO

Que Gil y Fresno, en instancia de 16 de Enero de 1884, 
nianifeeuS que no se le habia notificado el anterior acuerdo, 
y sólo tenia noticia del mismo por ios extractos que de las 
sesiones del Ayuntamiento publicaban los periódicos locales, 
y que, por lo tanto, áun cuando dudaba de su autenticidad, 
suplicaba que, bien revocándose dicho acuerdo ó en la fornaa 
luás conveniente^ se le concediera la jubilación correspon­
diente, y caso de no estimarlo asi, se le admitiera desde 
luégo la alzada que interponía del mencionado acuerdo ante 
el gobernador de la provincia, y acompafió á esta Instancia 
certificación de la que aparecía que tenía más de sesenta 
años de edad:

Que en sesión de 27 de Marzo de 1884 resolvió el Ayunta­
miento mantener firme su anterior acuerdo, podiendo hacer 
valer Gil sus derechos en la forma que correspondiese, cuya 
resolución fué notificada ó Gil en 28 de los expresados mes 
y aflo:

Que en 23 de Abril siguiente interpuso D. Juan Gil recur­
so de alzada ante el gobernador, solicitando la revocación 
do los acuerdos tomados por el Ayuntamiento en 20 de No • 
vicinbre de 1883 y 27 de Marzo «le 1884, y el gobernador, de 
acuerdo con la Comisión provincial, decretó su revocación 
en 26 de Junio signiente, siendo notificado este acuerdo al 
Ayuntamiento en 28 de los expresados mes y año;

Que el Ayuntamiento, en 5 de Julio siguiente, interpuso 
ante el Ministerio de la Gobernación recurso de alzada, 
acompañando al mismo una certificación del acta de la 
sesión celebrada en 19 de Enero de 1882, eii la cual se 
aprobó el reglamento de jubilación de los empleados del 
Ayuntamiento, cuyo art 1.® decía asi: «Los empleados de 
las distintas dependencias del Ayuntamiento que durante 
veinte años de servicios hayan desempeñado empleos en el 
mismo y tengan setenta años de edad ó se hallen físicamen­
te imposibilitados de continuar trabajando, tendrán dere­
cho áobtener jubilación»;

Que este recurso fué resuelto por la real órden de 10 de 
Enero de ] 8 8 á, por la cual se confirmó la sentencia apelada:

Vistas las actuaciones contencioso-administratívas, de las 
que aparece:

Que contra esta real órden dedujo demanda contenciosa 
en nombre del Ayuntamiento de Bilbao el licenciado D. Ga­
briel Rodríguez, con la súplica de que fuese derogada y en 
BU lugar se declarase firme el acuerdo del Ayuntamiento 
revocado por dicha real órden, por haberlo dictado dentro 
de sus atribuciones, y, por consiguiente, que D. Juan Gil y 
Fresno no tenía derecho á la jubilación que pretendía;

Que autorizado el juicio y ampliada la demanda, con idén­
tica pretensión, por el licenciado Rodríguez, fué emplazado 
para contestarla mi fiscal, quien solicitó se absolviese á la 
Aduiinistracion general del Estado y se confirmase la real 
órden reclamada;

Que se dió conocimiento de la existencia de este pleito á 
D. Juan Gil y Fresno; pero no habiendo comparecido en el 
plazo que se le señaló, la Sección de lo Contencioso acordó 
siguieran los autos su curso:

Visto el art. 2.® del real decreto de 2 de Mayo de 1868, 
que dice así; «Tendrán derecho á jubilación los empleados 
municipales que durante veinte años hayan desempeñado 
empleos del Ayuntamiento y tengan sesenta años de edad 
ó se hallen físicamente imposibilitados de continuar traba- 
jan<1o>:

Visto el art. 67 de la ley Municipal de 20 de Agosto de 
1870, según el cual es d é la  exclusiva competencia de los 
Ayuntamientos la gestión, gobierno y dirección de los inte­
reses peculiares de los pueblos:

Visto el art. 72 de la ley Municipal vigente de 2 de Octu­

bre de 1877, según el cual es de la exclusiva competencia de 
los Ayuntamientos el gobierno y dirección de los intereses 
peculiares de los pueblos, con arreglo al número 1 .® del ar­
ticulo 84 de la Constitución:

Visto el párrafo primero de la real órden de 1.® de Junio 
de 1886, en que se consigna que los Ayuntamientos pueden 
conceder las pensiones á que se refiere el real decreto ántes 
citado, sin que por esto se entienda que tienen obligación de 
otorgarlas ni haya derecho en sus empleados para exigirías;

Visto el párrafo segundo de la misma real órden, que es­
tablece que las pensiones de jubilación que los Ayuntamien­
tos acuerden y las Juntas municipales aprueben á favor de 
los empleados y dependientes del Municipio deben acomo­
darse á las reglas establecidas en aquel real decreto, que en 
BU parte sustancial no ha sido derogado por la vigente ley 
Municipal:

Considerando que según el texto expreso del art. 2,® del 
real decreto de 2 de Mayo de 1858, los empleados municipa­
les que reunieran ciertas condiciones tenían derecho á la ju­
bilación y á la pensión consiguiente, determinada en el 
mismo decreto:

Considerando que habiéndose dictado éste como comple­
mento del párrafo 19 del art. 81 de la ley Municipal de 1846, 
es indudable que derogada esta ley por las de 1870 y 77, no 
pueden estimarse subsistentes los preceptos de aquél sino 
en cuanta no coarten la libre facultad que, según las últimas, 
tienen loa Ayuntamientos para el gobierno y dirección de 
los intereses peculiares de loe pueblos;

Considerando que, por consiguiente, desde la publicación 
de dichas leyes, y en cuanto no perjudiquen los derechos ad­
quiridos, los Ayuntamientos pueden conceder ó negar pen­
siones á sus empleados, si bien en el caso de otorgarlas han 
de atenerse á las pres:;ripc¡ODes del real decreto de 2  de 
Mayo de 1858;

Considerando que esta doctrina se halla consignada en 
diferentes resoluciones de la Administración activa, y espe­
cialmente en la real órden de carácter general de 1 .® de Junio 
de 1886, que armoniza las disposiciones del decreto de 1858 
con las de las leyes municipales de 1870 y 1877;

Considerando que, no obstante lo expuesto, debe recono­
cerse que los empleados municipales que comenzaron á pres­
tar BUS servicios ántes de la promulgauioti de la ley de 1870 
tienen derecho á la pensión de jubilación establecida en el 
real decreto de 1868, siempre que reúnan las condiciones 
determinadas en el mismo, pues de otro modo se derla á 
aquella ley efecto retroactivo, y se vulnerarían los derechos 
adquiridos con arreglo á las prescripciones de aquel decreto;

Considerando que esta doctrina guarda perfecta analogía 
con la que se aplica en las penaiones del Tesoro, en las 
cuales se respetan los derechos adquiridos ántes del decreto 
de 22 de Octubre de 1868, que declaró en suspenso las dis­
posiciones legales que establecieron y regularon aquellas 
pensiones:

Considerando que reuniendo D. Juan Gil y Fresno las 
condiciones establecidas en e! citado decreto de 2 de Mayo 
de 1838, puesto que contaba más de sesenta años de edad y 
veinte de servicios; toda vez que tomó posesión del cargo de 
médico mayor del Hospital de Bilbao en 12 de Mayo de i8D3, 
goza de indiecutible derecho á que se le conceda por el 
Ayuntamiento la jubilación que ha solicitado:

Conformándome con lo consulbido por la Bala de lo  Con • 
tencioBO del Consejo de Estado, en sesión á que asisUeroit; 
D. José Gallostra, presidente; D. Miguel de los Santos Al­
vares, D. Félix G arda Gómez, D. Ramou de Campoamor, 
D. Angel María Dacarrete, D. Dámaso de Acha, el marqués
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de la Fuensanta, D. Enrique Cisneroa, D. José María Val- 
terde. D- Cándido Martínez y D. Julian Zogaati;

En nombre de mi angueto hijo el rey D. Alfonso XIU, y 
como reina regente del reino,

Vengo en declarar que D. Juan Gil y Fresno tiene dere­
cho á que por el Ayuntamiento de Bilbao se le otorgue la 
jubilación correspondiente con arreglo al real decreto de 2  de 
Mayo de 1858; en lo que ee baile conforme con esta decla­
ración la real órden impugnada se confirma, y en lo que no 
se deja sin efecto.

Dado en Balado á quince de Marzo de mil ochociontos 
ochenta y ocho. —Afana Crisfina. — El presidente del Con­
sejo de Ministros. P rá x e d e s  M a le o  S a g a s la .»

P u b lic a c ió n . — Leído y publicado el anterior real decreto 
por mi el secretario accidental, hallándose celebrando au­
diencia pública la Sala de lo Contencioso, acordó se tenga 
como resolución final en la instancia y autos á que se refiere; 
que se una á los mismos; se notifique en form aálas partes, 
y se inserte en la Cfaceífl; de que certifico.

Madrid 24 de Marzo de 1 8 8 8 . — Auíonio de V e ja ra n o .

(G a c e la  del 16 de Julio.)

Y A l i l E D A D E S

C A R T A
.\L E X C M O . SU . D . F E D E R IC O  R U B IO  Y  Q A L I  

Director del instituto de Terapéutica Operatoria.

Respetable señor é ilustre sabio; Valga mi buena inten­
ción de disculpad mi atrevimiento; que audacia, y grande, se 
necesita para que el más humilde y ménos autorizado de los 
médicos españoles se entrometa á oficioso é iinperlinente 
mentor del más eximio y más español de los cirujanos es- 
paOoles.

Lo hecho, sin embargo, liecho está, y ya no he de retro­
ceder ni arrojar la pluma después de haberla empuñado, sin 
cantarle éntes con toda claridad las weirdíiífes d e l b a rq u e ro .

El hombre que, como usted, con sus propios alientos y per 
BU propio valer se Im colocado á la altura en que se encuen­
tra, no representa, no, su sola personalidad; representa algo 
más, algo que no debo expresar por escrito por no ofender 
BU modestia, y ese algo hace que no se pertenezca á sí mismo. 
Bino á la literatura y ciencia médicas españolas, en primer 
legar, y á la literatura y ciencia médicas universales, en se­
gundo,

8 i no se pertenece á sí mismo, claro es que tampoco han 
de pertenecerle por modo exclusivo loa productos de su lo-, 
teligenoia, y al defraudar cada año las esperanzas de los que 
con vivo interés aguardamos la aparición de la Jfeseilrt d e l 

le x lo  e je rc ic io  de T e ra p é a iic a  O^jeraíonn, comete uii rob o  

cienft^co(paae la frase); porque en buen sentido jurídico, así 
como en buen sentido moral, no sólo ro b a  el que se apodera 
de lo ajeno contra la voluntad de su dueño, sino que tam­
bién aquel que, <hallécii)oae en condiciones de hacerlo*, no 
dé á loe demas lo que de derecho lea corresponde y á él le 
sobra; y excuso rebuscar argumentos para demostrar esto, 
que por sí mismo se demuestra. ¿Qué diríamos, «social y 
humanamente pensando», de aquel hombre que, atestados 
8ua graneros, bien provista su despensa, y ahito, en una pa­
labra, de todos los medios que proporcionan una regalada 
vida, presenciara impávido cómo morían de hambre á su al- 
redsuor influidad de desdichados por carecer de lo indispon- 
sable para satisfacer sus más apremiantes y elementales ne­
cesidades, y sólo por la razón de que no hablan sido debida­
mente agradecidos y apreciados sus primeros beneficios?

Sin embargo, este grosero egoísmo sería mée racional 
hasta cierto punto, porque al fin y al cabo no se propondría 
retener para siempre los valores acaparados, sino, probable- 
inente, aguardar ocasión propicia para lanzarlos al mercado 
público con más pingQe ganancia.

¿Necesitaré demostrar á usted que los caudales científi­
cos acumulados y fuera de circulación llegan á ser, andando 
el tiempo, estériles, no proporcionando á su autor ni gloria 
ni provecho?

Me parece ver dibujarse en sus labios al leer estos renglo­
nes, «si por acaso alcanzan tan alto honor», una amarga y 
escéptica sonrisa, al recordar, por una asociación inevitable 
de ideas, á aquel célebre sa s tre  d e l C a m p illo ; pero, por Dios,
D. Federico, no desconfiemos tan pronto y tengamos la se­
guridad de que si no se han apresurado nuestros compañe­
ros á agotar inmediatamente de publicadas sus Revistas, es 
porque no las conocen.

No se comprende de otro modo que gran parte de aquellos 
miemos que están atestando diariamente sus librerías de in­
finidad de farragosas traducciones, algunas de las que no va­
len materialmente el papel en que están escritas, permanez­
can indiferentes ante esas publicaciones que han de consti­
tuir en época no lejana un monumento levantado á la Uters. 
tura médica patria.

El que una vez se haya deleitado con la lectura de aque­
llas historias clíuicae tan llenas de verdad, tan palpitantes 
de interés y de originalidad; el que una v>'Z haya saboreado 
aquellas páginas, donde con la mayor independencia, en for­
ma sencilla y familiar, sin dejar de ser eminentemente cien­
tífica, se discute, se investiga y ee razona sobre todos los 
problemas que el hombre enfermo puede presentar al juicio 
de distintos profesores con múltiples aptitudes, aunados en 
un empeño común y dirigidos en sus esfuerzos de investiga­
ción por espíritu tan eminentemente práctico y educado 
como el del insigne director del Instituto, no las dejará de 
su mano sin llegar, siempre con creciente interés, hasta su 
última letra, con el mismo afan, con la misma impaciencia 
que si se tratara de una amena obra de recreo, que léjos de 
fatigar la inteligencia la instruye y la deleita.

Kat’a quiero hablar de la sección de especialidades, al fren­
te de la que figuran tan eminentes profesores como Gutié­
rrez. Buisen, etc., etc., etc., y que por si sola valdría la pena 
de desprenderse de unas cuanUa pesetas; ni nada, ea fin, de 
la forma, del modo de redacción, del estilo inimitable propio 
y eapecialísimo del Sr. Rubio, porque parodiando al filósofo 
griego que pretendía que el movimiento se demostraba a n ­

d a n d o , yo diré que aquél se aprecia le y en d o .

Salgan, pues, á luz esos esperados E je r c ic io s ,  y si, lo que 
no es posible suponer sin sonrojo, los profesores españoles 
siguieran indiferentes y sin dar la importancia debida á tan 
valiosa publicación, unámonos los que pensemos de la mis­
ma manera, y no consintamos se pierda para la humanidad 
y parii la ciencia el fruto de la sábia práctica que tan reco­
mendable centro de enseñanza representa.

Le pide mil perdones por tanto atrevimiento su afectísi- 
ino seguro servidor, que le admira y respeta,

B brfabdo G il  t  Ortega.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  PU B L IC A

E s ta d o  s a n i t a r io  d e  M a d r id .
OSSERTACIO H ES MSTEOROI.ÓGICAB »S l.A  SEMAXA. Altura 

barométrica máxima, 709,64; mínima, 704,18; tempera­
tura máxima, 32«,7; mínima, I0<>,4; vientos dominantes,
SO., O. y SSO.
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' Signen siendo predominantes, entre los padecimientos 
agudos, los estados gástricos febriles debidos á saburras le­
ves ó á enfriamientos durante el trabajo de la digestión: las 
enteritis y enterocolitis son también numerosas y se com­
plican con estados febriles remitentes. Las intermitentes 
francas ban vuelto á presentarse con mayor frecuencia, y si­
guen las anginas diftéricas haciéndose notar más por la fre­
cuencia que por Ja gravedad. Los enfermos crónicos del apa­
rato respiratorio se siguen agravando por las complicaciones 
febriles y las localizaciones intestinales.

CRONICA

S an idad  m a n tim a  —En virtud del cnncnrso de 10 de 
.Tulio iiltimo, han sido ascendiclos; á director módico de vi­
sita de naves del puerto de Adra. D. Pedro Juan Bniz y Mi- 
qnel, clasificado con el núm. 76 de la cuarta categoría en el 
escalafón, y el más antiguo de los excedentes por supresión 
de plaza de entre los que ban solicitado dicho destino; á di­
rector médico de visita ile naves del puerto de San Cárlos de 
la Rápita, D. Ramón Aivarezy Fuster. clasificado con el nú­
mero 37 de la cuarta categoría en el escalafón, y el más an­
tiguo de los excedentes por supresión de plaza de entre los 
que ban solicitado dicho destino, y á secretario de la Direc­
ción de Sanidad del puerto de Garruclia, D. Ricardo Maído- 
nado y Godoy, clasificado con el núm. 112 de la cnerta ca­
tegoría en el escalafón, y el más antiguo de los excedentes 
por supresión de plaza de entre los que han solicitado dicho 
destino.

P e r o . s e ñ o r  d ire c to r  do C o rreo s... — Por centésima 
vez (y lo malo es que no será la última) tenemos que diri­
girnos al sefior director de Correos y TelégraJos para lamen­
tar el pésimo estado en que se halla el ramo que dirige. 
Diaríamenie recibimos quejas de los suscrítorea, que no reci­
ben, ó reciben con nn retraso injustificado, el periódico á que 
tienen derecho porque lo pagan. Y no digamos nada de las 
cartas que no llegan á nuestro poder, ocasianándonos con 
ello notorios perjuioíoa. La verdad es que el estado en que 
se halla esta Dirección da clarísima idea del de cultura de 
nuestro país...

N ecro logía . —Ha fallecido en París el Dr. Fieuzsl, mó­
dico de) hospital de ios Q u in z e -V in y ts , que habla convertido 
en centro de una clínica nacional oftalmológica para todos 
los indigentes de Francia.

El Sr. Fieuzal liabla publicado numerosos escritos sobre 
Oftalmología, y .raducido muy recientemente la obra de 
Fuchs intitulada Causas y  p re v e n c ió n  de la  ce gu e ra .

También ha fallecido el Dr. Salvador Tommasi, senador 
y catedrático de Clínica de la Universidad de Rápeles, y au­
tor de un J d a n u a l de F ia ío lo g ia .

A ia lam ien to  en  la s  s a la s  de lo s  h o sp ita le s .— El 
Municipio de Parle ha acordado hacer algunas obras en el 
Hospital de Nifios, á fin de que se aplique la antisepsia en 
las condiciones siguientes: se rodeará toda cama de niflo 
contagioso ó sospechoso, de barreras que no permitan al en­
fermero acercarse al enfermo sin haber tomado las precau­
ciones necesarias. Tendrán, ademas, un menaje especial (la­
vabos, estufas de disinfeccion, etc.).

En todas partea, ménos en Espafia, se ocupan á todas ho­
ras en evitar el contagio.

O tro  caso ra ro . — Nuestro estimado snscritor D. Martin 
Mozo nos escribe lo siguiente:

«En el número de E l S io lo  M édico correspondiente al I.o 
de Julio he leído un caso raro, referido por el Sr. Urreclia, 
acerca de una sefiora que no advirtió su embarazo hasta 
momentos ónles del parto; y como quiera que en efecto es 
rarísimo encontrar casos semejantes, citaré uno observado 
por mí, y que puede comprobar el que guste con sólo diri­
girse á Eustasia N., viuda de José Maria Bengocbea.

>La tal Eustasia estuvo lactamlo á la vez, no sólo á su bijo, 
que contaba entónces veinte meses, sino á otros dos de este 
mismo pueblo; de modo que tres quealímentaba con las glán­
dulas mamarias y uno que llevaba en el útero... total, cua­
tro. A todo esto, no sólo no habla sentido ninguno de los 
alntomas del embarazo, fuera de la cesación de la regla (es 
de advertir que desde que casó no tuvo período menstrual), 
sino que habiéndola Uamado la atención alguna vecina acer­

ca de su desarrollo del vientre, contestó siempre que ella no 
creía estar embarazada; que nada conocía y que el abulta- 
miento del vientre era debido á que estaba más gruesa que 
nunca. Recuerdo perfectamente que habiendo sabido yo 
que una sefiora de una familia muy amiga de la mía había 
dado á laclar á la referida Eustasia una nifia (era una de 
las tres que ántes he citado), la llamé la atención dicién- 
dola que, en mi concepto, aquella mujer debía estar emba­
razada, y habiéndola preguntado, contestó negativamente. 
Es de arlvertir que no se trataba de una mujer de mala con­
ducta, sino de una mujer muy honrada, y que ai elle bubie. 
ra  sospechado siquiera que estaba embarazada, desde luégo 
hubiera suspendido la lactancia. Asi vivía descuidada por 
lo que al embarazo se refiere, cuando una tarde (creo fué 
el 20 de Mayo del afio 87) me avisaron con premura. Sin 
pérdida de tiempo me dirigí al punto donde me llamaban; 
mas cuando llegué bebía ya nacido una hermosa nifia, que 
vive aún La pobre madre estaba como avergonzada de lo 
que la pasaba, pues no hacía un cuarto de hora que habla 
dado el pedio á sus tres criaturas.

>S» nifio siguió mamando aún unos veinte días, pues coató 
trabajo y no pequeño hacerle olvidar la teta.»

Creemos que este caso merece figurar, con ventaja quizás, 
al lado del referido por el Sr. tírrecha.

A l fin ... — El Consejo Penitenciario ha acordado en la 
sesión celebrada esta semana cubrir las 1 1 8  vacantes de mé­
dicos de establecimientos penales y cárceles de partido con 
los que figuran en primer término en la terna presentada 
por la Junta calificadora. Ahora sólo falta que se publiquen 
los nombramientos.

L a m o rta lid ad  en  M adrid. — Son poco tranquilizado­
res loe datos sobre la mortalidad en Madrid.

Resumiendo las tres decenas de Julio y la primera de 
Agosto resulta lo siguiente:

Primera decena de Julio. — Defunciones, 433; de carácter 
infeccioso, 106; de difteria, 37.

Segunda decena. — Defunciones, 419; infecciosas, 104; de 
difteiia, 34.

Tercera decena. — Defunciones, 493; infecciosas, 184; de 
difteria, 64.

Primera decena de Agosto. — Defunciones, 492; infeccio­
sas, 164; de difteria. 46.

La totalidad casi de las defunciones corresponde á la tisis 
y á la difteria. En los cuarenta días enumerados las defun­
ciones ocasionadas por la tuberculósis han sido 160, y las 
originadas por la difteria 171.

D iccionario  de L i t t r é .  — Adelanta mucho la publica­
ción de esta monumental obra, cuya traducción española 
comenzó el malogrado Dr. Aguilar Lara y de la cual sigue 
encargado nuestro estimado amigo Sr. Carreras Sanchis. Es­
tos días liemos recibido el cuaderno 11. que comprende has­
ta  la palabra C occ ión , y  está, como los anteriores, enriquecido 
con muchas notas y grabados que no poseía la obra origi­
nal. Las condiciones editoriales pueden verse en el lugar co­
rrespondiente.

C o n tra  la  tu b e rcu ló s is . — Para combatir el proceso baci­
lar en los períodos supurativos, usen los profesores médi­
cos las P i ld o r a s  a n tis é p tica s  d e l D r .  A u d e t, que modifican la 
expectoración, calman latos, cortan loa sudores, moderan la 
fiebre, restauran, tonifican y despiertan el apetito. Medica­
ción para quince días, 10 pesetas. Remisión por correo, pre­
vio envío importe, sellos ó giro, al Jnsfííufo C e lu la r , Barce­
lona. — Venta: Aíadrid, Cármen, 41; V a le n c ia , Torrenty 
Blas Cuesta; Z a r a g o z a ,  Ríos; S a n  S e b a e lia n , Uzubiags; 
T a r ra g o n a ,  Cuchi ¡ G e ro n a , Vives; y en las buenas boUena.

A c id o  f tu o r h id r i c o .  — Nuevo tratamiento de la tubercu- 
lósis por las inhalaciones de este agente. Aparatos ad hoc. 

en la farmacia del Dr. Madaríaga, Plaza de la Independen- 
cía, núm. 1 0 .

MADRID: 1888__ ENRIQUE TEODORO, IMPRESOR

Amparo, 102, y  Ronda de Valoneia, 8. 
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ffllGüLOS PARA GURAS ASmEPTlGAS
(VER D A D ERO S)

En todas las principales casas de 
drogneria y de exportación, ó á las 
señas abajo indicadas, se encuentran 
las artículos para curas antisépticas 
de Listbr preparados por John M iln e , 

Londres.
Estos arlicolos son los sólos vbbda-

asnos BN BL MUNDO Y FABRICADOS BAJO 
LA DIKBCCIO» DBL PllOFBSOB SlH JOSRPIt
LisrBR(F. B. S .-F . R. C. S.) con las 
mejores materias que existen j todos 

tos dem ás son simplti tmtdocíones.
M .M n J/iín e  fabrica estos artícu­

los para los principales gobiernos, 
hospitales y sociedades (carilaUvas 
de la Gran Bretaña, las Colonias, el 
Conlinenle, la América y e! Oriente.

lirilir les jíIÍIh  í  J. Sll.lt LliMIIELl.líiilfíS, S. t.
retepramas, L ibterism, L ó n d re s .

M eda llas en Exposicior-.es ; V lono , F ilad e líle . P a r ís , S yd n ey

HELECHO MACHO tCALOMELI
TENIFüGO'Tr"LIMOIJSIN
r-  UMOUSIN #, lb“.BEt GUSCat, PARIS. -  r r o c lo  OJVrmc^

T R A T A M I E N T O ^
r a c i o n a l ^ ^

P O L V O

EPILEPSIA
En el estado actual de la ciencia,I las g r a g e a s  GELINEAU f n

I Bromuro Je  Potasio ai-senical y 
I Picrotoxina, constituyen el medi- I  camento mas seguro Que oponer 
1 a esta terrible cii!ei'nieJ8*iÍ«

B n  tod8í9 ¡ a t  Farm acia*

DB
la jinemfa, la Tisis,

Dispepsia, el Diabetes, 
la Caquí/fa por la

riw s. RUE HAÜTEYIUE, 87---------------------
í s p e e i i í c a r .  P o lv o  d e  C a rn e

EN . -
p a r a  l a  c o n le e c io n  d e  
g r o g s  a lim e n t-e io B  c o n
R o n , K l is c l i ,C o g n a o ,e to .

E N T A B L E T A
w  %or la  preparación de Potageíreeonetl^ 
ta y e n te i e íp a ítlto t  i í í  ¿ u í í o y  a rem a. 

R o u s se a u  y  T a b le ta  R o u ssea u

, iatíqna Farmacia BkDHE. E N F E R M E D A D E S  del E STO M A G O

G O T A S  A M A R G A S  pe GIGQfj

, f í s K í  - H S í

P f l u T s  t  B . H t i e  P a r e n n e .  r

Capellanes, 1 duplicado.__________

,t(áHi<H far/i

.«s s w s e s S fS y ig S ^ ^
0 6 »u por d i*: 6ro««iM (I ‘  ^ nurvENM E Ucva U  firma SUS

:n7¿ntcres y e l Sello de la „  . . . .  mW .
„.,.L .H .fl.T .rm -C 0l.L A 8,a.m ..asaph 'rS ,PA R IS . V_------  — -----------------
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CORRESPONDENCIA

o .  Rodolfo Murcia. —  PH^ado S iglo fin Diciembre dd  F8.
D. Domingo Sánchez Donuoguez. — Id. fin Junio del t>9.
D. Juan Miguel Feroamlez — Id fin DíciemLire del 8 8 .
D. Knrique Cerrada. — Id. fin Junio doi 89.
D. Manuel Alcaide. — El Sr. Sauz avisa su piago fin D¡. 

cieiiibre dd  8 8 .
D. I.iiíh Arboie.va. — Contestado partiou’armente.
D Regino de Miguel y ü u en a . — Recibido .'•u articulo.
D. AguMiii Maizonada. — Recibida au ca rta ; la> munogra- 

lias se le mandaron certilii-adas el día 1 0 .
D. Casimiro O. López. — Recibido su articulo; remitidas 

las obras día 18.
D. Miguel Gaunicr. — Remitidos los números que pide; 

llene usted pa^.<do S iglo  fin Diciemlire de! 8 8 .
D. Gabriel García. — Pagado ^eguado y tercer plazo de la 

B  BLioTECA por este año.
D. Jerar. o Escudero. — Suscrito al S iglo desde 1.“ de 

Agosto; el imnorte puede u>ted mandarlo en libranzas 
de la Prensa ; remitido - los números día 17.

I>. Ramón Pisac. — Pagado Sici.o fin Junio del 89.
D. Bonifacio Ramírez. — Contestado particularmente.
D. Enrique R'Caiidio. — Pagado S ioto  y B ib u o t b c a  fin 

Diciembre del 8 8 .
D. Marcos Jiménez. — Id. S iglo  fin Diciembre del 8 8 .

D. Juan Arranz. — Pagado S iglo fin Junio y Bibuctbca
7 |ie-'‘eta.s.

D. Ramón Ramos Herrera. — Suscrito desde I." de Aros. 
lo y pagado fin Octubre del 8 8 ; se le remiten los núme­
ros de I ste mes el 19 dcl mismo.

D. Manue Caballero. — Recibida la suya; conformes,
D. Felipe Sarabia ~  Remitido número que [lide.
U. Francisco Paez Prieto. — Hecha la cuneccioQ; remiti- 

dos los números.
D. Lucas de Andrés. — Pagado S iglo y B'BI.i tkca fin Iii. 

cienib-e del eS; r< initido el cuaderno segundo ¿niees 
¿orí/'y J/w f/f día 30.

1). Manuel Vaiiiz. —  Id. S iglo  fin Diciembre del 88.
l>. José Chamorro. — Id. id .; cambiada-* la.s señas.
D. Tonbio Pereda — Pagado SiGi o fin Diciembre del 8 8 .
D. Rafael Ca-taños. — Id. S iglo  y B ib ioteca  fin Di>-ieni' 

bre del 8 8 ; remitido cuaderno segundo D ra te n d o r i 'f  \ 
M o r e l l  dia 23. i  J n

D. Antonio Limia. — Id S iglo fin Enero del 89.
D. Alejandro Llórente. — Cambiadas las señas.
D. Jo>é Gallira — Pagado S iulo lio Octubre del 8 8 .
D. Juan Veiasco. — Sucrito al S iglo  desde I." Enero 8 8  v 

avisado su p go hasta lin Diciembre 8 8  por D. T. Sací; 
remitidos lo^ uúmero.s día 23.

I) Jo.“é Alonso Rodríguez. ~  Pagado S iglo fin Julio 
del 89.

D. Juan  Roberto Risquete.— Cambiadas las señas.

L A  NUEVA MEDICACION POR MEDIO

DE LOS

P E P T O N A T O S m C A S T I L L O
S A L E S  P E P  T Ó N IC A S

M E D I C A M E N T O S  Q U Í M I C O S  C O M P L E T A M E N T E  A S I M I L A B L E S  
Los más rápidos, seguros y  eficaces 

S E G U N  D I C T A M E N  E M I T I D O  P O R  L A  i - F A L  ( C í D E » I A  D E  M E D I C I N A  Y  C I R U G I A  D E  B A R C E L O N A

Conocidos loa progreso de la Oniniica y Fisiología y el imi orlante papel qiin Ins P e p to n a s  represent.nn en la nutrición, 
puesto <|ue son el resultado tiiial ile los aiiineiitos ya diRpndos y puestos en vondiciones para la iibsiiicion, no puede quedar 
la menor duda acerca de las ventajas que reporta el haber ohleiiido unos ácidos de e¡.ta >uslancia que en co'iihiiiariuii COB 
las diversas bases, ñus den las sales mas usadas y elii-aees de ia Ti-r.ipéntica iiioilerna. tod.i vez ijue reúnen eomliciones las 
más apropia las pai a una rapnlii absorción, excnsaiidt) de este riioilu al apar.ilo gaslru -  intestinat un liabajo y  exoitacloB 
que deben evitarse siempre, y mayuruieote m  casos de eiireriiied.nl.

FORMAS FARMACOLÓGICAS
Toiucu reuüiisiiiiiyenle digestivo. —  Tres enchnradns ai di», 
una cada comida, grand.s para los adullu.s, pequeñas paraELIXIR DE PEPTONATO DE HIERRO ‘ CASTILLO-

los niños.

Ueilioina v Ibmtiia <le Uircelona).
SOLUC'ÓN PFPTONATO AMÚNlCO-HIDRARClRICO "CaSTLLO- para inyecciones hipodérmicas (una inyección diaria). 
GRANULOS PEPTONATO ÁMÓNICO^HIDKARGÍK'CO "CASTILLO” ne i a 6  graiinloe diaiios.PEPIONATO DE QUIHINA '•« estados febriles, y muy especialmente en

las afecciones de oiigeii palúdico, en las neuralgias y los casos desi-pticeinia y en general 
en todos los casos en que esinn iiiüicailae las sales de quinina, siendo muy superior ei l'epioualo de uuimuu por su gcuB 
EOhiliridad y absorción V lápiilos re-iillados.

SOLUCION DE PEPTONATO DE QUIN.NA -CASTILLO» piira iayecciones lilpodériDÍcas (20 ceatlgramos de sal por graao de'.«Miijoi»). « o
GRANULOS PFPTONATO DE QUININA -CASTILLO» 5 cenligramOB por gr.-imo. 
GRÁNUIOS PEPTONATO DE BISMUTO '■CaSTULO» tt> centigranios por granulo. 
ELIXIR PFPTONaTO DE CAL -CASTILLO» de a a 4 cucbaiadas diarias.
ELIX'R PEPTO'FOSFaTO DI CAL "CASTMIO» 'gou! (ii'sís que el mib'iior. 
ELIXIR P tPlO  lODURO DE AZUFRE -CASTILLO» J tre,--cui liaradas diaiias. 
ülii'u con evideules resudados cu las afeotioues silil.ticas, lierpélicas y rcuiualicai.

P a ra  e v ita r  fa ls ifica c ion es , en  cada fraseo j(;UJASC'LA MARCA V FtflMA DCL AUTOR.

D e v e n ta  en  las  p r in c ip a les  fa rm acias .

DEPÓSITO GENERAL

F a r n i a c i a  <3. e l  a i i t o r ,  C r .  G - C 3S / I E Z
CONDAL, 15, BARCLLOisA

E E L  C -A .ST1LX jO

LA
E

I jotibiliosí
ha. anlisili
1 Sfluunlx 
Iwr a. ñ 'f 
I  tüua s e  I I '

ILA SA
En el ú

I J l á s
La din

M l"- au
36 ,\XñS I 
DES KESl

[dasipic p
liepiiiit 

I rtcha, y e
fariii'iciAS

IJARIBE
Y BO

Contra 
I Bou y vej 
1 6 pt*.— I

Se dan 
Iten, De} 
I Coipel, 1
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LA M A R G A R I T A
E N  L O E C H E S

p l jh i l io s a .  n n l l l i e i ' l i e i i c a .  a o t ie s c r o f u lo *
| „  a n lU ili 'i 'i ''^  V ri*c'>n-tiiiivent.*.
I Wun la PEKU de SAS CARLOS, doc-
llor I». M .ii lin e a  M o in a . con esta
la^ua se tione

LA SALUD Á  DOMICILIO
Eu el úiUiiio año se Imii vendido

iMás de DOS MILLONES
DE PUKGAS

U  d i n i r a  es la  grnn pietira de loque 
I an h * ' a>>iM s in i l> e r .d * '< .  v  é - la  i I Jll ,\S0S DE USO «EXER.VL Y COS ORAX- 

UES RESULTADOS, i-ina i.s  eiilermedu- 
1 de- 'l'ie  eik|ii'e.-.a la elicl'lPta.

lirpósito eentral, .lardiiies, 15, bajo de- 
rtcba, y »e \eune laiiibieu eu ludus las 
(aniMiMas y droguerías.

I JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITBATO DE LATINA

DR R&MOS A. COIFBL
Contra la gota, cáltiuios úricoB del ri- I loo y vejiga y caurro  de ésta.—Frasco, I 6  pta.—Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

HELENICA
GOTAS CO N C EN TR A D A S

IH TIM IE S TO  CURATIVO » B  UL TÍBIB T  LA 

TUBSRCULÚSte

Se dan proepectoe & quienes lo solici- 
lien. Depósito central, fariuacia de A. I Coipel, Barquillo, 1  Madrid. 139.

, A A A A A A *

LA
REMEDIO POSITIVO

F L U I D O  V I T A L

Miles do profesores lo p re s ­
criben p n ra  co m b a tir  con se- 
guridttd^las p é rd id as  se m in a ­
les y  la  a to n ía  del ap a i'a to  
genital. E s  el tón ico  m á s  po- 
d.'i'oso q u e  se conoce. A sí lo 
a testiguan  m illa res  de  obser­
vaciones. E l F i l u d o  vífflí re s ­
ponde siem pre  á  las  ex igen ­
cias de  los en fen u o s y  á  las 
m iras de  los m édicos.

A bso lu tam en te  sin  peligro: 
conviene á  to d a  edad , sexo  y 
tem peram ento .

No h a y  d eb ilidad  n i c aq u e ­
xia posiblo con  el F l u i d o  v i ­

ta l.

Precio, 5  pesetas.
P ídase eu  las bo ticas.
llem isio n  p o r co rreo  p re ­

vio envío , sellos ó g iro  a l /n s -  
t i lu t o  C e lu la r ,  B arcelona.

V e n ta  eu  M a d rid , Cár- 
raen, 41, botica.

»i

§

MEDICAMENTOS AGRADABLES Y EFICACES
PREPARADOS EN LA I'ARMACIA DE RICARDO GARCERA CASTILLO

M A G D A L U í Á̂ . 10. M A D R I D

C á j m lM  b lM d e u  d - í l i í e n .  |mra Hdlnini^t^H^ loa medi.-»meDto8 de gusto
V olor de^iagnidiible alo que el enfKrmo ñute mal snbor i» ingerirlos y las 
(uiicionea digestivKs no »-■ alteren. Teucmos las ca -Bulas gluteu de i op nba
V eubebaa; d i couaiba, cubetas y ese d a  de i-aiidalo; de copaiba. cubetas,
Mtaiiia y hierro, toilas de b leooa re-suliadoa para curar en pocu tiempo loa 
flujos uretrales y blenorrsgicos. Frasco de 6 ü cápsulas, 4 pe»etas. Ademas 
iirepiiramoscuaiit-s f rmiilas nos encarguen. ____^

C á p s u liu  de a s e a r a  sagrada . Son el mejor laxante que hoy se conoce para 
combaiir el extreñimieuto pertinaz y catarro intestinal crónico. Frasco, 3

^ '^ '"cá iisK las  de extrarto  etéreo  de Aeleeho m aehoJYesco ie ia  calomelanos), para 
exnu sar la tenia ó lombriz solitaria en dos horas. Frasco, o pesetas.

U rá n o to s  de a io n id in a , diurélicos v cardíacos. Frasco, 3 iiesetas. Despa- 
ehaiiios lambieii la planta A 'to w s  V e m a iis ,  a 50 céntimos los 30 gramos.

J 'r a b e d e v u r a H a y a - t ú 'J i i ' t i c o  de ioduro de sodio compuesto, prepa­
ra 'o seiriin lórmula del Dr. Sanz Bombín, y de gran éxito para combatir 
la í» í¿  # V sus manifcstsciones desde el secundo peri ulo. Frasco, 3 pesetts.

J a ra b e  r e s la v a d " r  d e jb s jh 'o  d e c d :  esta ensayado con felice- resultados 
en el Hu.-pital de! Niñ,. Je>ús. y por loa Urea. Ribera. G Alvarez W « a ,  
etcétera, para combatir el raquiiLmo, la escrófuls, mal de Pott, etc. Fr*s-

r]«Ttó*íco d ia e s lio o  de jiep lon a  y  r a n - r e a iin a  fo s fa h d  -: de gran utilidad 
pnra lo.s anémicos, inapetentes, disi-épsicos. convalecientes de enfermeda­
des graves y personas débiles, Botella, 5 pesetas. Todos estos preparados 
llevan sil prospecto para usarlos.

LABORiTOBIO DE VEHDAJES AUISEPTICOS DEL DR. C U
[ OR AT E S ,  2, V A L L A D ü L I D )

En esta casa (que provee al Ejércilo y  á la Armad ■, á las Facultades de 
Medicina y á los liospiiales civiles, y cuyos producios h=>o jnereenJo infor­
mes favorables de las Real.-s A.-ailemias de Madrid y Lasiilla la '■ '‘J’'- de 
la Direci ion general de Siiuidad Militar, de las clínicas oliciales du \a la- 
dolid.del llo-pil 1 Miliur. eic., ele.) bailarán los señores profesores algo- 
doiies bidrolilo, borat-d.>, fenicado, sa idiieo, iodoforniico; a moliadilias 
de celulosa, estopa purili< a-la, li-la tejida inglesa, lilla tej da borai.id.i. yu-- 
tes (luriticado. sallcilico, foiueado; catgut de los numero^ 1, .  y 3, caluil 
al acido crómico, caulcliuc en lamina, compresas de algodón lilgroscoiiKo 
v aiili-éptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sulilima- 
do al 3 noi- <000, gasas clorura-mprciinea. fenicad.,, lodoforiüica, Hmolt- 
zada. etc., en piezas de 1 metro de aiieho por 5 e largo y en rollos de iO 
cenlinieiros de ancho | or 5 metros do largo: el niac kiulo.-ch, la sjda pro- 
lectora, la fenicada para ligaduias, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas. .U-., « c .  Quien desee conocer los precios de 
lodos estos producios. |-ida el calmogo que se remite gratis.____________

C A L E N T U R A S  I N T E R M I T E N T E S
( 2 5  A Ñ O S  D E  S E G U R O  E X l l O )

Curación rápida, en doce horas, la má^ completa do esta clase de calen­
turas y  F in  re lD c id e u c ia . por medio de la e < e n c ta f 'b r ifu g a  
que tiene la particulir ventaja de rebajar la hinchazón >'el vientre o t ^  
nada por las píldoras de q u in in a , calle del H o s p ita l,  n u m . lOO, B a rce lo n a .
Botel.n 8  reales; al por mayor, á 6 . ___

La funua grauular y 
eferve.'Ceiilo de los me­
dicamentos es de gran 
utilidad. lanío por lo que 
facilita la conservación 
y mauejo do los mismos, 
como |im- hacerles más 
agradables á la visia y al 
paladar, s empre deli­
cado. de los enfermos.

suUre lodo ou.imlo se trata do loiiiiir algim inedicaiiienlo.
P rec io s ; 1 ,50  p e se ta s . P o r  m ay o r d escu en to s . 

ELABORACION POR MEDIO DEL VAPOR

LaHiratorio áe pmlactos plmícos y íarmacéutícos de D. (i. Ortega.
Farmacu. Leos. 13. M ADRID Ladoratowo. Qosveno, 7.

•ARZAPARRILLA
EFERVESCENTE

ORTEG A

Ayuntamiento de Madrid



í\

las ú \ m k k  secretas
B l e n o r r a g i a s  

Gonorreas 
F l u j o s  b l a n c o s  

Derrames
recie nte s j  a n t ig u o s , s o n  cu ra d o s  
en a lg u n o s  d ía s , en secreto , s in  ré-

E’ im e n  n i t is a n a s , s in  c a n s a r n i  m o - 
estar los ó rg a n o s  d ig e s tiv o s , p o r  

las
P Í L D O R A S

á Inyección de

K  ^  V
DEL DOCTOR F O Ü R N IE R
Por m en o r: Sr. Ocaña, Garcerá, 

Ortega, María Moreno, Garrido.
Pedidos á M . Garci:>, Capellanes, 

I duplicado, Madrid.

□ I B I Q
Aá:mi>blr<cioo:PARlS, 8  ti* M miiIi u u u i

PASTILLAS DIGESTIVAS
rahricadas un Viehjíün »alfi «ilraidu 

da Iss aaaaMlialat. Tieoan uo |ia-la ai¡ra- 
4aMt r iirodaus na ofecio («-.iuro conlr» 
loa afrnrm j  dî eilionei diSciln.
SALES it VICH7 p a n  BAÑOS

Un roilopor baOn lart Jai pareunaiijai 
D» puedan i r  i  V 'icnj.
P a r a  e v i t a r  la a  ra la M a a a ia B ea
ffiptr gvt todne iiror preduslot ttCTM 

la marca ic la CampaHia.
D e p o a lta rio a :  !>■ Jo m  U* Uureoo.ca i 
Ui]M, S3, (bkíu *• u n<r» Uisrn. - 
Parniaoiai (Í« I«i Srei. Martínez, Jaeomr- 
freao. Mi Borrol herraanoa, M ° Miqne 
Dt . Inat, U . TTernandpz. LnmaTia.

ALGODON lODADO
d« J, THOMAS 

Fam aeáuiieo d t primara elote 
PARIS — 4S, Avinni d'tUIle, 40 — TARIS
Es el agente más favorable á la ab­

sorción del iodo por la piel.
Es on revulsivo enérgico é iofalible 

coatra •
LUM BAGO
PLE U R O D IN IA
IN F A R T O S  GANOLION A R IO S

dfil cui'llo
D O LO R ES A R T IC U L A R E S  de 

la rodilla ó del hombro 
N E U R A L G IA S 
T O R T IC O L IS  
PU N T O S D E COSTADO 
DOLORES DE R IÑ O N ES 
R EU M A TISM O S con hinchazón ó 

sin ella
BRO N Q U ITIS aguda ó crónica, 
obrando muy rápidamente y s in  le ­

s ión  de la  piel.
— Es un m edicnm eolo  absola lam en- 
te hel, c u y i  acción puede s ie m p re  y  en 
euafyuíer momenío re cu la rs e , a um en ­
ta rs e . d is m in u irs e  y  hasta  SUPiilMIR* 
SE INSTANTANE.áMENTE, según loa 
casos, lo  cual le da una superioridad 
in a p re e ia lile  sobre lo s  s in a p ü m o s , em ­
p lastos de th a p s ia  y v e j ig a to r io s , que 
pi'OTUcan s iem pre  largas irritac iones 
y  erupciones.

P e d id o s  & le  A sren o le  S e a v e d r»  
PAEI8  — as, rn« manekH, S8  — PARIS

6 Bv yiDRin
0 . ■aUNr Sarala, CiMMiaM, 14aalla»d».

P ILD O R A S H R E P S IN A Ea H O G bde
Z t *  p o p a ia m  tltu isd a , cts EXOOCS, ea cinoe v’soas a tas uoliw* qae la 

^  pepsina amJlAcaa >

P í l  r \ n D A C  B S  P S P S I N A  P V R A  A O I S i r i O A S a , ,
I L .  ^  U  n  H  o  c o n te n ie n d o  6  e e n tig ra m o e  d e  p e p a ln a  titu lada,

P 7 I  n  A  C  d e P S P S Z W A c .'u H IX iK ItO re ü ilc lilo [> o re lB X l> R 6 a z n o ,
i m J L J n A O  c o n te n ie n d o  5  e e n tig ra m o e  d e  H ie r r o .  I

n í t  r v  r \  n  n  O  s z s  p s p s x r a  c o z r  i o d v r o  » s  u x e r r o ,! 
3 .  r l L U V i ' n H d  oo B te n le n d o  e  o e n tig ra m o B  d e  lo d n r o  d e  H ierro.

E^ta8  Pildoras son muy solubles- — Tomanso * i  6  al día. 
B O O - O ,  2, R u é  Caetlglione, Paxie, y e n  tedas la s  rarm adti.l

&PAR1T0 COHPRESITO d e  A. BESIII

i ln i iy v .e .ts u h ip r í cada apa-\ 
I ruto por su <V d« orden. )

ghrtuCDRAridiciideiaEERinAdBILICAliK ioiIümiIi
S  Sencillo, cOnioilo, iru} UcU Se ap licar, no incomoilaD iloyiui.iin i
^  comí »l elame lile uhIi  el ase So venüajei, tendel iciaUi.Com pónete de n 

jeetubrfpnesueiielSdpArAdrapo de X Á n e rd a g e  deBeaU
n a o n a to  n a u i f lo ........................  (Ñ * l)para  nifiaa ; J T ce tLIl
^  «OBELO OBAKDE..........................{N 'S ip a ra  ii i ío a  : ^
>«ODKLa BVPE iiio n ......................  (!̂ ‘ 3 )pa taa iln lio s; ¿
V  «ODELO CHANDE tu p e iiio B .........<N* i)p a ta  a il it ílo t  I g
s  NOUSLO eiiANoa aupER ion .........ffl*51paraa<luluie: á> «ouLLOBRANUt EXTiiAsuPERioH <N*fli iura ailultoi: =
§ « 0 D  LOO iiANB iEXT iuBUPh iiiOH  (N 'D p a n a ilu llo t :

E n v íe n s e  m u e s t r u  g r a t i s  A  lo s  S re e  H M ío o b  4ne 
p id a n  d i r e c ta m e n te  A la  o a e a  A , hBSLIBR. 1 3 , rae 
S é T lg n A , P a r í s  (a n te a ,  4 0 ,  r u é  d e a  B la n c a  K anC M '

En Madrid ; D . M García, Capellanes. 1, duplicado.

a

ATONIA
de los Organos Digestivos

Glóbulos H. DDQUESNEL
d e  . ^ b s i z i - t i n a

Conleulendo, en un envoltorio do glU-
Icii puro, ol principio amargo del aluiilo, 

ruclvcn el apulito, reslabiecleudo lasI devuelven .. . . . . .  
íiinclonos de las vías dlgcsllvas y doa- 

I t r a y e p  e l  e a t r e n im ie n t o  quo lau 
I frccuciilcmentc acompaña la aloula do 
I esos Organo.s.

DOSIS: X a i  Glóbulos. 1/4 de hora imies 
. al día.de comer, dos veces i

ANEM IA-CLOROSIS
Grlobulos Ferruginosos!

de He DUQUESNEL
con Protocloruro de hierro y Absintinil

Presentado bajo la funi.a do un jarabel 
o.«pL-so eouieiiieo cu una capa doiH'iJil de gUilon, omploa-i-o osle miHltcamuuiül 
cou ezllu cu U Anemie y la CJdroeie, I 
Por su principio aiuargU' aumonta cllapuUto.racilliaTadlaostioudolonmpueslol
rcri'ugiuoso 6  Impide ol oslFCñimleiito l 

Dosis.- i a 2  Olobuloe, al prluclplo del
las dos principales comidas.

P r e a a r ib i r  y  e x i f f í r  lo a  V e r d A d e r o a  G LÓ B U LO S de H . D U Q U E SN EL,
Laureado del lustltuto y  de la Academ ia do Modlclna.

H, OUQUESIEL, IJ, S u e P a e ie , P A R IS . Fftbrlo» en Courbevele (StrtE), 
En Madrid. I>. M. García. Capellanes, 1 , uuplicaUo.

JAR ABEbeDIGITALbeLABÉLONYE
Em pleado cun g ra n  O tilo  desde liace ya  mas de Ire in ta  afios los F a cn ltd ivo s  de 

' todas las N'auicnies cont- a la< d i v e r a a s  a f e c c i o n e s  d e l  c o r a z ó n ,  co n tra  la 1 
H i d r o p e s í a ,  las B r o n q u i t i s  n e r r i o B a s ,  e l G a i r o t i l l o ,  e l A s m a  ? 
e o o lra  batos los desdroenes d« la  c lrcu la c iu a .

GRAGEAS BE GELIS r CONTÉ
D E  L . A . O T A . T O  C E  E I B a R O

Aofobsdss p o r  la Academia de Medicina de Pa rís , que en dos ocationM diferentes, 
á TeiRtr aflu de iniervalo la una de la otra, ha hecho constar su snperiondad deci- 
diila sobre todos los demis lEmiginosos conocidos, a<i cniC) su cfl.acia probai's 
contra las enfermedades que reconocen por uusa el empobrecimienio de la sangre.

ERGOTiNA.GRAGEAS.ERGOTiNA
B O N J E - A - N

¡Premiadas con una Medalla de Oro por la Sociedad Farmaciutiea de Pirís'¡
1 .0  solución de F .rm a tin n  d r  conslitiiyoun" délos iDpjorwhemoslilii'Ot

i. Las i i r u g e n a  d e  f-lt-i/nf laia «le  Oo»ijer««s SO empieqn panÍje se COI.oren. Las U r t ig r a a  d e  f-.t 'y a sa iia  «le ifo iiy e irn  se emplean p«i> 
a o U tta r  Iss a l u m b r a m i e n t o s  y cortar la s  h e m a ri'á g ia s  de hido género.

Depósito general;  Farmacia de LABÉLONYE, calle de Aboakir, n*89, en Peris 
Y  BN LAS P R IN C IP A L B S  í 'A R U a C I a S  OB TO D AS CIUDADBS
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